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“Este mundo necesita una nueva utopía de vida en la que nadie pueda decidir por el 
otro, ni siquiera sobre la forma de morir, en la que el amor pueda ser cierto y la 
felicidad  
posible y en la que las generaciones condenadas a cien años de soledad tengan de 
una vez por todas una segunda oportunidad en la tierra” 
 
(Discurso de aceptación del Premio Nobel de Literatura  
Gabriel Gracia Márquez) 
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Resumen 
 
 
Esta investigación es una exploración de tipo cualitativo, descriptivo y hermenéutico al 
proceso de evaluación docente que se realiza a los profesores de la facultad de medicina 
de medicina de la Universidad Nacional de Colombia, desde la percepción de los 
docentes de cátedra cohorte de ingreso (2007-2011). Este proceso de indagación se 
desarrolla a través de un proceso metodológico que incluye técnicas de documentación 
y revisión de literatura en los temas; políticas educativas en evaluación a nivel 
internacional y nacional, marco legal en evaluación docente de la Universidad Nacional 
de Colombia, evaluación educativa, evaluación docente, tendencias de evaluación 
docente, evaluación docente universitaria y proceso de evaluación docente en la 
Universidad. Se diseña y aplica una encuesta semi-estructurada personalizada y se 
realiza un proceso analítico de los resultados por medio del sofware Atlas ti, para el 
análisis de datos cualitativos. Este proceso de análisis se conceptualiza en categorías 
descriptivas, las cuales evidencian la percepción que se tiene del proceso de evaluación 
docente, las modalidades con qué se realiza, los aspectos qué incluye y las ventajas o 
desventajas que genera. Finalmente, se construyen unas consideraciones pedagógicas 
que permiten comprender la evaluación al docente en la Facultad de Medicina de la 
Universidad  Nacional de Colombia, como un proceso formativo e integral. Esto al 
proponer un cambio paradigmático de concepción de la evaluación hacia la pedagogía 
reflexiva y una estructuración pragmática a través de la evaluación por competencias 
profesionales con un enfoque socio-constructivista, que promueva espacios de reflexión 
dialógica, formación pedagógica e investigación-acción en las prácticas educativas, lo 
anterior, para apoyar el desarrollo profesional de los docentes, la profesionalización de 
la docencia universitaria y  la calidad de la educación superior. 
 
 
Palabras Clave: Evaluación, Docencia Universitaria, Competencias, Pedagogías 
Reflexivas, Profesionalización.   
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Abstract 
 
 
This is a qualitative, descriptive hermeneutic study which explores the assessment 
process applied to professors of the medicine faculty of the Universidad Nacional de 
Colombia. This assessment is taken from the lectures’ perspective themselves and which 
involved a period of time of four years (2007-2011). This research project involved a data 
review, some collecting data techniques, national and international educational polices 
revision, educational assessment, professors’ assessment standards of Universidad 
Nacional de Colombia and new trends of university professor’s assessment. This study 
applied a personalized, semi-structured interview and analyzed the results through the 
software program named Atlas Ti. Then, the analysis established descriptive categories 
which permitted identifying perceptions, methods, advantages and disadvantages of the 
professors’ assessment process. Finally, some pedagogic statements were set up as 
part of a formative and integrative assessment process. These conceptions intend to 
create a reflexive environment among participants of educational process. In addition, it 
intended to establish evaluation as part of competence processes and action research 
practices in order to make university teaching a truly profession, as well as to obtain a 
better education quality. 
 
 
Keywords: Evaluation, University Teaching, professional proficiency, Reflective 
Pedagogies, Professionalization 
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Introducción 
 
 
Este trabajo se desarrolló en la Maestría en Educación, Línea en pedagogía y docencia 
universitaria con Énfasis en ciencias de la salud de la Universidad Nacional de Colombia 
Sede Bogotá, con el propósito de investigar desde un enfoque de tipo cualitativo-
descriptivo el proceso de evaluación que se realiza al docente universitario, a fin de 
avanzar en la comprensión de este proceso como un medio formativo que contribuya al 
desarrollo profesional del docente.  
 
 
La evaluación es una actividad que históricamente ha acompañado al ser humano, ya 
que generar juicios de valor respecto a algo o alguien, es un fenómeno individual y 
espontaneo. Desde la perspectiva teórica en educación, se estudia en diferentes áreas 
del conocimiento y, por supuesto, el campo de la educación no es ajeno a este proceso. 
La evaluación en educación constituye un paradigma fundamental para el ejercicio 
pedagógico; por lo tanto, se analiza en y desde la multiplicidad de actores educativos 
(proceso enseñanza–aprendizaje, estudiantes, docentes, currículo, programas e 
instituciones, entre otros) con el fin de reconstruir enfoques de formación existentes y 
responder a necesidades educativas. Dicho proceso evaluativo debe desarrollarse con 
la participación de todos los agentes educativos, orientado desde parámetros humanos, 
integrales, formativos y de retroalimentación.  
 
 
En el caso de la evaluación a docentes, el objetivo debe ser fomentar el desarrollo 
personal-profesional y, por consiguiente, optimizar el proceso de enseñanza-aprendizaje 
y la calidad de la educación. Sin embargo, algunas influencias políticas y económicas 
han permeado la educación y la evaluación de tal forma que se desarrollan bajo 
diferentes enfoques pedagógicos, epistemológicos y metodológicos. Específicamente, 
el proceso evaluativo ha sufrido transformaciones que reflejan políticas educativas 
enmarcadas en sistemas socio-económicos. Para el análisis actual en Colombia, el 
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modelo neoliberal es el que ha orientado los parámetros de intervención pedagógica. 
Este modelo reconoce y promueve un sistema educativo pensado desde el enfoque 
tradicional y el enfoque técnico-instrumental de enseñanza, los cuales atañen a 
procesos, necesidades y expectativas de desarrollo de la sociedad de mediados de siglo 
XX. Desde estás concepciones de educación, el proceso evaluativo y por ende la 
evaluación docente se percibe como un medio de control y “medición” que desvirtúa la 
heterogeneidad humana y limita las necesidades y características propias de la práctica 
pedagógica, generando inequidad y discriminación en el sistema educativo, a causa de 
un concepto de educación de calidad sustentado en la validez y la eficacia, propios del 
sistema de producción mercantilista.  
 
 
A pesar de dicha incursión política y económica en los procesos educativos, múltiples 
investigadores y docentes han construido conocimiento alrededor de nuevas tendencias 
de acción pedagógica y de evaluación, la cuales proponen formas complejas de concebir 
el mundo y su relación con la educación. De ésta manera, el proceso de evaluación se 
empieza a entender como un eje esencial que genera reflexión del proceso enseñanza-
aprendizaje, convirtiéndolo en un proceso de enseñanza-evaluación-aprendizaje, en 
donde se valoran las acciones pedagógicas, con un fin formativo para la mejora del 
sistema educativo. A partir de esta concepción se recrea la manera en que se 
comprende la evaluación en los diferentes agentes o procesos educativos, de tal forma 
que en la evaluación docente se generan tendencias innovadoras, que posicionan una 
visión crítica, reflexiva y formativa del proceso, confrontando teórica y 
metodológicamente las concepciones tradicionales impuestas por modelos políticos. 
Este proceso de cambio paradigmático que aún continúa en construcción y que tal vez 
ha generado segregación en los agentes educativos y sociales, es el argumento que 
posiciona múltiples investigaciones en educación y evaluación y, por tanto, es el 
fundamento que sustenta la presente investigación.  
 
 
En Colombia se han realizado múltiples estudios desde instituciones públicas y privadas, 
que evidencian la realidad de la práctica evaluativa y demuestran que la evaluación 
docente se desarrolla a partir de un enfoque tradicional mediante encuestas de 
percepción, proceso que genera al docente una sensación y concepción de evaluación, 
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enmarcada en el control, juicio, sanción o requisito. Tales concepciones son resultado 
del análisis al proceso evaluativo en los niveles de preescolar, básica y “media” 
principalmente, y expresan las generalidades de la evaluación y en particular la 
evaluación a agentes o procesos pedagógicos. Sin embargo la incursión investigativa 
en evaluación en la educación superior y más aún en la evaluación docente a profesores 
universitarios, es un proceso analítico reciente y en continua construcción.  
 
En la Universidad Nacional de Colombia se hace evaluación a los docentes 
periódicamente y “su finalidad es la promoción o renovación del contrato docente con la 
universidad” (Madiedo, 2007, p. 200). Este proceso se realiza con un formato que 
determina quien evalúa y que se evalúa, en este último aspecto se contempla la actividad 
docente, investigativa, administrativa y el proceso de extensión universitaria. 
Ciertamente “la evaluación realizada, corresponde a la evaluación tradicional, que se 
enmarca dentro del paradigma positivista y parte de la racionalidad técnica o 
instrumental” haciendo que el personal docente sienta el proceso evaluativo como una 
actividad que mide, clasifica, certifica el desempeño docente y en ocasiones cumple 
parámetros de control y sanción, es decir “mide el desempeño desde el punto de vista 
administrativo y no se evalúa con el fin de retroalimentar, conocer procesos y contribuir 
al crecimiento profesional y pedagógico del profesor. Por tanto, se evalúa para juzgar y 
no para comprender la función docente”. (Becerra, 2005, p. 96) 
 
 
El proceso evaluativo desde parámetros tradicionales, es el común denominador en las 
facultades de la Universidad Nacional de Colombia. Por lo tanto la facultad de medicina 
de medicina adopta este tipo de metodología evaluativa, homogenizando el desempeño 
docente, de manera que el proceso evaluativo se percibe superficial, confuso y quizás 
administrativo, ya que no responde claramente a las necesidades y funciones del 
profesorado y se visualiza como un proceso administrativo que “califica” el desempeño, 
sin ningún tipo de retroalimentación manifiesta.  
 
 
De esta manera, docentes de la facultad de medicina congregados en el Grupo de Apoyo 
Pedagógico y Formación Docente (GAPFD), han creado la Línea de investigación en 
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“Evaluación” inscrita en Colciencias, tratando de explorar y comprender como la 
evaluación contribuye a la formación profesional de estudiantes y docentes, es decir, 
han trabajado en la reflexionón en y desde la acción pedagógica del contexto en el que 
se desenvuelven. Dichos docentes investigadores, preocupados por el quehacer 
pedagógico y la docencia universitaria estructuraron un concepto amplio de evaluación 
docente que orienta y permite entender la complejidad del mismo, y plantean que “la 
evaluación docente se comprende como un proceso participativo, permanente (por 
proceso), diagnostico, formativo, holístico que evalúa todos los aspectos; lo cognitivo, 
las aptitudes y las actitudes. En este sentido es (integral, contextualizado, cualitativo y 
cuantitativo), multirreferencial y multidireccional (alumno, docente, administrativo, 
programas, institución) que se realiza en uso de la autonomía universitaria, para la auto 
comprensión y el mejoramiento continuo en la búsqueda de la calidad de la educación” 
(Pinilla, 2008).  
 
 
En adición a estas iniciativas investigativas en el proceso de evaluación y de evaluación 
docente en la facultad de medicina de medicina, se realizó una propuesta denominada 
“Evaluación docente integral con fines de mejoramiento” (Echeverry, 2011), la cual 
fundamentó su análisis y construcción teórica y metodológica del proceso pedagógico 
de evaluación docente, en estructurar un modelo general de evaluación, con criterios, 
descriptores, perspectivas e instrumentos, que dieran una solución institucional a las 
necesidades actuales, en el marco de la normatividad vigente y cuya meta fundamental 
era contribuir al mejoramiento continuo de la calidad docente en la Universidad Nacional 
de Colombia, propuesta que se ha incorporado en el sistema de evaluación docente 
actual de todas las facultades de la universidad. Esta última investigación ha orientado 
y delimitado administrativamente el funcionamiento del proceso evaluativo, lo que no 
indica una posición y concepción final o terminada de la evaluación docente en la 
Universidad Nacional de Colombia. Por ello se hace necesario intensificar iniciativas de 
investigación que contribuyan a una mejora continua de los procesos pedagógicos en la 
educación superior.  
 
 
De esta manera el presente trabajo rescata la necesidad de explorar y comprender cómo 
es el proceso de evaluación docente actual para los profesores de la facultad de 
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medicina de medicina de la Universidad Nacional de Colombia, que inician carrera 
docente bajo la modalidad cátedra, qué sentido y significado tiene este proceso para 
ellos, qué fortalezas y debilidades presenta dicha evaluación y cómo esta repercute en 
su desarrollo profesional. Esta población de profesores, en su mayoría iniciaron la 
carrera docente y, por ende, una sensibilización e invitación hacia la visión crítica, 
reflexiva y formativa de la evaluación, contribuirá a una posible transformación 
paradigmática basada en un ejercicio evaluativo integral y contextualizado que dignifique 
el desempeño profesional del docente universitario, teniendo en cuenta que para la 
Universidad Nacional de Colombia “el docente de cátedra es un miembro de la planta 
docente, posicionado en su cargo bajo concurso público, con funciones de docencia y 
extensión universitaria” (Artículo 6, Acuerdo 016 de 2005). 
 
 
De acuerdo a lo anterior se presenta como hecho problemático comprender cómo se 
realiza el proceso de evaluación al docente universitario y cómo lo perciben las nuevas 
generaciones de docentes, bajo el objetivo de investigar si la evaluación a docentes de 
la facultad de medicina de medicina de la Universidad Nacional de Colombia, cohorte de 
ingreso (2007 – 2011), modalidad cátedra, contribuye al desarrollo profesional del 
docente desde una pedagogía reflexiva, y así, contribuir con conocimiento que optimice 
el proceso de evaluación docente de los profesores de la facultad de medicina de 
medicina de la Universidad Nacional de Colombia, desde una perspectiva de evaluación 
formativa para el desarrollo profesional.  
 
 
Se establece entonces, en este trabajo un proceso de investigación documental que 
profundiza en el tema de evaluación y evaluación docente desde diferentes 
concepciones y un acercamiento metodológico a los docentes de la facultad de medicina 
de medicina de la Universidad Nacional de Colombia cohorte de ingreso (2007 – 2011), 
vinculación cátedra, a través de una invitación a la participación espontanea de una 
encuesta, diligenciada con una entrevista personal, proceso que se presenta en este 
texto de la siguiente manera: En el capítulo 1, se presentan las directrices normativas, 
en políticas educativas y de evaluación a nivel internacional, nacional e institucional y el 
marco legal en evaluación docente de la Universidad Nacional de Colombia, pertinentes 
para este trabajo. En el capítulo 2, se realiza una profundización teórica de los temas; 
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evaluación educativa, evaluación docente, tendencias de evaluación docente, 
evaluación docente universitaria y se plantea el sistema de evaluación de desempeño 
docente en la Universidad Nacional de Colombia. En el capítulo 3, se expone el enfoque 
cualitativo como directriz metodológica y las técnicas e instrumentos utilizados para la 
recolección, análisis y presentación de la información. En el capítulo 4, se exponen los 
resultados de la metodología a través de un proceso de estudio de tipo cualitativo-
descriptivo y se realiza una interpretación de las categorías de análisis. En el capítulo 5, 
se realizan unas consideraciones o aportes pedagógicos para la evaluación docente, 
resultado del análisis de integrar los resultados de la metodología y los principios 
conceptuales de este trabajo. Se proponen como principios orientadores en la 
evaluación docente; las pedagogías reflexivas, la evaluación por competencias 
profesionales, con enfoque socio-constructivista y la profesionalización de la docencia 
universitaria. Se finaliza el documento con un apartado de conclusiones y sugerencias 
que optimizan el proceso investigativo en el tema de evaluación docente.  
 
 
A continuación se presenta este trabajo con la invitación a pensar y crear un posible 
cambio que transforme el paradigma evaluativo que en la actualidad moldea las 
instituciones educativas. Para esto es necesario que los docentes en su función 
creadora, orientadora e investigativa, se sensibilicen, formen y organicen como 
profesionales del gremio educativo, para proyectar sus funciones pedagógicas, desde 
una visión crítica y reflexiva que rescate el sentido de emancipación de la educación y 
proyecte el desempeño docente como profesión fundamental para el desarrollo cultural 
y social de las comunidades. Apostar a esta transformación paradigmática y 
metodológica del proceso evaluativo contribuye positivamente en la reconstrucción del 
sentido de la evaluación, orienta el proceso a una visión holística del ser humano y 
optimiza la formación educativa. Entonces el cambio se hace indispensable para el 
desarrollo pedagógico sin importar el agente o proceso educativo, ya que al 
redimensionar la evaluación como un proceso formativo, integral y retroalimentativo se 
optimizará la educación en función del desarrollo humano, social y profesional de los 
individuos.  
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Capítulo 1 
Políticas Educativas en Evaluación 
 
 
En un sistema de gobierno, sin importar la particularidad de su ideología política y 
económica, se determinan las funciones y los parámetros político-sociales que regulan 
y pretenden dar solución a las problemáticas de la sociedad, con el fin de velar por los 
derechos humanos de los ciudadanos. A estos parámetros políticos y legales, 
permeados de ideales económicos y con funciones sociales determinadas se les ha 
denominado Políticas Públicas, las cuales conceptualmente se han visibilizado como un 
conjunto de actividades de las instituciones gubernamentales, que actúan a través de 
agentes y que influyen en la vida de los ciudadanos. Estas conllevan a la toma de 
decisiones positivas o negativas para garantizar el bienestar de la población. 
 
 
Entre los Derechos Humanos más representativos, significativos y necesarios en las 
comunidades se rescatan el Derecho a la Salud y la Educación, como principios de 
desarrollo individual y social que dan fundamento a la calidad de vida y la dignidad 
humana de las sociedades. Es por esto que las políticas públicas despliegan sus 
parámetros a estamentos educativos y de salud, ya que siempre ha existido una 
estrecha relación entre estos y los poderes económicos, políticos y culturales en los 
países (Apple, 2004). Particularmente, el Estado genera políticas educativas que 
constituyen directrices de actuación en las prácticas pedagógicas de la sociedad; estas 
legitiman los procesos de adquisición, construcción, reconstrucción y socialización del 
conocimiento para todos los actores educativos y su contenido sintáctico y semántico se 
imprime bajo la ideología apropiada por el Estado.  
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Estas políticas educativas generan acciones para todos los estamentos educativos, 
contemplando así los factores humanos, administrativos, curriculares y locativos que 
conforman a las instituciones y aplicando estas acciones a los procesos de enseñanza, 
aprendizaje, evaluación, promoción, investigación y extensión en todo el ciclo educativo 
(preescolar, básica, media y superior). Uno de los brazos legislativos que las políticas 
de educación han implementado en el sistema, son los parámetros evaluativos aplicados 
a todos los actores y procesos educativos. De esta manera, estudiantes y docentes, 
entre otros agentes educativos, son expuestos a un sistema de evaluación que 
conceptualmente se ha manifestado a través de las políticas públicas como factor de 
desarrollo. Sin embargo, los parámetros que determinan la evaluación en la educación 
pública han provenido de organismos estatales e institucionales, a través de reformas 
políticas a la educación pensadas “desde arriba” que luego “descienden” a los sujetos y 
confrontan en muchas ocasiones la teoría con la realidad educativa. 
 
 
1.1 Políticas educativas de evaluación a nivel 
internacional y nacional 
 
 
Las políticas en educación reflejan las decisiones sociales y económicas generadas a 
nivel internacional y nacional por sistemas de poder estatal. Estas decisiones permean 
la dimensión territorial y se adaptan a contextos específicos sin perder sus principios 
epistemológicos. De esta manera a nivel mundial organismos como el Banco Mundial, 
el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Organización Mundial del Comercio 
(OMC) entre otros, conducen políticas económicas y sociales que direccionan el sistema 
educativo, estableciendo indicadores de desempeño escolar y directrices de ejercicio 
pedagógico. Estos organismos internacionales en compañía de entidades nacionales, 
posicionan un predominio ideológico capitalista, que instaura un modelo político 
neoliberal influyendo en las funciones y estamentos públicos de países desarrollados y 
subdesarrollados. Es el caso de América Latina, en donde a principios de la década de 
los noventa se adoptó a nivel político el modelo neoliberal, el cual implantó principios y 
normas al sistema educativo, valiéndose de reformas masivas que desdibujaron aún 
más el sentido y el significado de la educación pública y de sus procesos pedagógicos.  
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No ajena a dicha dinámica, la evaluación educativa se ha constituido en un ejercicio de 
control sobre las acciones de los individuos y las organizaciones; proyección del modelo 
de productividad industrial que Frederick Winslow Taylor planteó en 1911, el cual se 
caracterizó por la supervisión de comportamientos y resultados efectuados por el sujeto 
en su trabajo. A mediados del siglo XX Ralph Tayler concretó la conocida versión de una 
pedagogía por objetivos, que sustentó el enfoque técnico-instrumental de enseñanza al 
transponer el sistema productivo al educativo, difundiéndolo en la educación de las 
décadas posteriores (Pinilla, 2007). Por consiguiente, la evaluación a partir de esta visión 
técnica, se fundamentó desde una concepción positivista que la contempla como 
medición o calificación, y que irrumpe en los procesos educativos con el propósito de 
contrastar objetivos y metas en el diseño, ejecución y culminación de una actividad o 
función. Por tanto, este concepto de evaluación, delegó al Estado como evaluador, 
transformando el sistema evaluativo en la educación pública y adjudicando principios de 
selección en las oportunidades, convirtiendo la educación en una especie de 
“Darwinismo Social” que sustituye el ejercicio de justicia e igualdad por el afán de 
eficiencia, eficacia y objetividad (Niño, 2005, p. 44). 
 
 
Según Borbón (2007) la evaluación es el proceso conveniente para hacer realidad los 
fundamentos de la doctrina neoliberal, ya que bajo esa concepción, discurso y 
administración de la educación y de las instituciones, la formación del individuo se 
fundamenta en la adecuación de este a un recurso productivo. En consecuencia, el 
sujeto es convertido en un consumidor acrítico y obediente a las variables del mercado 
y a sus representantes en los aparatos e instancias de poder, control y dominio inscritos 
en un orden social de jerarquías y subculturas. Con esta concepción de la evaluación 
fundamentada en principios tradicionales y técnicos de mercado, difícilmente se puede 
generar una formación continua de los seres humanos que promueva el desarrollo 
individual y social de las comunidades, ya que solamente al participar en la elaboración 
y ejecución de procesos evaluativos democráticos, se puede pensar en una evaluación 
formativa y contextual. 
 
 
En Colombia, el sistema educativo ha tenido tradicionalmente un predominio positivista 
de medición y control externo, como expresión afín con el modelo económico y social 
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que se presentó en un momento dado. En cierto modo el sistema mundial de mercado 
reconfiguró la dinámica bipartidista al desdibujar los límites entre las ideologías 
conservadora y liberal, dando paso a lo que se denominó la “Nueva Alianza” en Colombia 
(Niño, 2005, p. 45), una vertiente política y económica de carácter neoliberal que moldeó 
el sistema social y educativo para la década de los años cincuenta. A partir de esto, la 
educación en Colombia ha sido básicamente selectiva, se ha constituido en una política 
para la clasificación de los sujetos y es una forma de justificar y legitimar decisiones 
verticales, tendientes a otorgar institucionalidad a determinadas medidas educativas que 
se sustentan desde una base mercantilista.  
 
 
Esta concepción de educación se ve reflejada al declarar como servicio público el 
derecho a la educación de los ciudadanos, en el artículo 67 de la Constitución política 
de Colombia de 1991. Dicho concepto de educación entendido como servicio, se registra 
además en el artículo 1 de la Ley General de Educación, Ley 115 de 1994 que regula el 
servicio educativo en los niveles preescolar, básica y media, y en el artículo 2 de la Ley 
30 de 1992, la cual deriva los ordenamientos administrativos, académicos y jurídicos 
para la educación superior. Con respecto al proceso pedagógico de la evaluación, la 
normatividad colombiana se pronuncia en el artículo 80 de la Ley 115 de 1994 al 
determinar de conformidad con el artículo 67 de la Constitución Política de 1991 y con 
los artículos 31, 32 y 33 de la Ley 30 de 1992, el Sistema Nacional de Evaluación de la 
Educación, reafirmando que corresponde al Estado regular y ejercer la suprema 
inspección y vigilancia de la educación con el fin de velar por su calidad.  
 
 
Estas consideraciones llevadas al sistema de evaluación de profesores de preescolar, 
básica y media, se legitiman en los decretos 1283 de 2002, con el “Sistema de 
Inspección y Vigilancia para la Educación Preescolar, Básica y Media” y en el Decreto 
2715 de 2009, “por el cual se reglamenta la evaluación de competencias de los docentes 
y directivos regidos por el decreto Ley 1278 de 2002”. En el caso de la educación 
superior, el artículo 75 de la Ley 30 de 1992, delega al Consejo Superior Universitario el 
estatuto docente, en el cual se establece el sistema de evaluación de desempeño del 
profesor universitario. En el decreto 1279 de 2002, se presenta el régimen salarial y 
prestacional de los docentes de las universidades estatales, según su productividad, 
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afianzando así la remuneración inequitativa en las universidades públicas, la 
competitividad y el individualismo en el cuerpo docente, ya que se maneja un sistema 
de evaluación para la bonificación salarial desde la tendencia de pago por mérito (Niño, 
2001, p. 50). 
 
 
De esta manera, la intencionalidad de la educación y la evaluación propuesta por el 
gobierno, es generar condiciones de control con escasas evidencias de evaluación 
formativa para el desarrollo pedagógico. En realidad como lo plantea Flórez (2007) la 
propuesta de evaluación de docentes condiciona el desarrollo de la profesión del 
educador, en la medida que subestima la integralidad del ser y no identifica las 
debilidades del proceso de formación para la dignificación del ejercicio profesional. Es 
innegable entonces, que la falta de identidad, teorización y compromiso con la docencia 
universitaria como profesión, es la fisura que permite la incursión administrativa a través 
de un control burocrático, situación que conlleva a formas de vinculación inapropiadas 
para el sistema educativo, ya que se sustenta desde la rendición de cuentas el proceso 
de educación y evaluación. 
 
 
A propósito del actual sistema educativo, que genera tensiones y frustraciones 
pedagógicas y sociales, los docentes-investigadores han construido argumentos críticos 
y sólidos que vislumbran un panorama posible para la mejora de la evaluación educativa. 
En particular para la evaluación docente, se han manifestado tendencias evaluativas 
para el desarrollo profesional, por medio de conceptualizaciones que sitúan al docente 
como diseñador, ejecutor y evaluador de su propia práctica pedagógica, a través de una 
reflexión y formación continua. Así, se comprende que una auténtica evaluación cuenta 
con la adhesión y responsabilidad autónoma del docente, junto con su compromiso de 
reflexión permanente sobre su praxis profesional. Este aporte autocrítico a la comunidad 
educativa, contribuye a mejorar cualitativamente el desarrollo individual, institucional y 
social. Por esto desde una perspectiva crítica, Álvarez (2007), nos advierte que la 
evaluación ha ido adquiriendo otros sentidos, significados, dimensiones y usos, que la 
alejan de aquellos propósitos tan encomiables y la convierten en un instrumento de 
poder al servicio del control político-administrativo. Estos usos se expresan en términos 
de eficacia, eficiencia, rentabilidad, competitividad, utilitarismo y de pragmatismo, en 
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nombre de una “calidad de la educación” que obedece al paradigma de razonamiento 
técnico instrumental.  
 
 
1.2 Marco legal en evaluación docente en la Universidad 
Nacional de Colombia 
 
 
El sistema de evaluación docente de la Universidad Nacional de Colombia se destacó 
pragmáticamente a través de los esfuerzos que un grupo de profesores de la facultad 
de medicina de Ciencias de la sede Bogotá, realizó en 1998. Estos docentes 
manifestaron la necesidad de evaluar los cursos en pro de mejorar su calidad y 
estructuraron un conjunto de técnicas evaluativas para explorar este proceso desde la 
perspectiva de estudiantes y docentes, esfuerzo que la Vicerrectoría Académica y la 
Vicerrectoría de Sede Bogotá reconoció y acogió impulsando el proceso de evaluación 
a cursos y docentes en toda la Universidad para el año 2000. De tal forma que el 
cuestionario de evaluación de la percepción estudiantil se aplicó entre el periodo 
académico 2000 - 2003 con algunas modificaciones, y el cuestionario de percepción 
docente se aplicó solamente en el primer semestre de 2001 (Becerra, et al,).  
 
 
En este periodo exploratorio de evaluación, el Comité Nacional de Programas 
Curriculares creó la Comisión de Construcción de Instrumentos de Evaluación, la cual 
se conformó con el propósito de elaborar nuevos instrumentos para evaluar otros cursos 
que comprendían diferentes metodologías pedagógicas de enseñanza-aprendizaje. 
Estos esfuerzos de evaluación, expresaron la necesidad de autoevaluar el proceso 
formativo, que la Universidad Nacional de Colombia lidera en el país como entidad 
pública de educación superior, a través de la evaluación a docentes y dentro de ella, la 
evaluación de cursos realizada por los estudiantes, proceso que se rige por principios 
institucionales afines con el Decreto 1210 de 1993 y con la normativa académica, 
Acuerdo 14 de 1990 (Becerra, et al.).  
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De conformidad con la normatividad institucional, la Universidad Nacional de Colombia 
establece un sistema de evaluación para los docentes universitarios de carrera, 
profesionales académicos vinculados a la planta docente, con dedicación de tiempo 
completo, medio tiempo, cátedra o dedicación exclusiva. Este sistema se reglamentó 
inicialmente por el Acuerdo 136 de 1993, el cual fue emitido por el Consejo Superior 
Universitario como respuesta a los parámetros emanados en el Decreto 1210 de 1993, 
el cual determina la estructura, principios y fines orgánicos de la Universidad. Este 
Acuerdo dispone el sistema de evaluación del personal académico de la Universidad y 
plantea en su artículo 1º: 
 
 
“la evaluación de los profesores universitarios de carrera debe cubrir todas 
sus actividades académicas; investigación, docencia, extensión, asistencia, 
dirección académica y cualquier otra que le sea asignada oficialmente por la 
Universidad. La evaluación se apoya en el programa de trabajo, en el informe 
de actividades y en la información suministrada por la dirección central de la 
Universidad, las facultades y los Institutos Interfacultades. El proceso de 
evaluación se efectúa anualmente y se aplica a todos los profesores 
universitarios de carrera de la Universidad”.  
 
 
Además el Acuerdo 136, oficializó el proceso de evaluación al docente y determinó como 
criterios: la producción académica realizada y el puntaje obtenido por esta, las 
figuraciones del nombre del docente en la encuesta de egresados, los premios y 
distinciones obtenidos durante el último año de desempeño, la calificación promedio 
obtenida por el docente en la encuesta aplicada a los estudiantes en los cursos que tuvo 
a su cargo, las tareas de dirección en la Universidad, las actividades de extensión 
solidaria, las actividades de extensión remunerada y las promociones, comisiones y 
licencias realizadas por el docente. Posteriormente, se establece el Decreto 1279 de 
2002, el cual establece el régimen salarial y prestacional de los docentes de las 
Universidades Estatales. Éste derogó el Decreto 1444 de 1992, que cumplía dicha 
función y especifica las directrices estipuladas en el Acuerdo 136 de 1993, en lo que 
atañe a los criterios de producción académica y puntajes obtenidos.  
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De la misma manera, la Universidad Nacional de Colombia en concordancia con su 
normatividad (Decreto 1210 de 1993 y Acuerdo 14 de 1990), estableció el Estatuto de 
personal académico en el Acuerdo 035 del 2002 y posteriormente en el Acuerdo 016 de 
2005, en los cuales se determinan los principios, fines, derechos y deberes de los 
docentes de carrera y de los no vinculados bajo este sistema, y se estipulan los criterios 
de vinculación, desempeño, evaluación, promoción, desvinculación, funciones éticas y 
regímenes disciplinarios de la carrera docente en la Universidad.  
 
 
En el Acuerdo 035 del 2002 se determina, que tanto los procesos educativos como el 
desempeño docente y la evaluación del mismo, deben estar sujetos a los principios 
institucionales de; responsabilidad social, universalidad, autonomía, excelencia 
académica, igualdad, reconocimiento, transparencia, participación, cooperación y 
solidaridad, libertad de cátedra, compromiso con lo público, convivencia y pluralidad. 
Esto en concordancia con el sistema de vinculación, su tipo de categoría y modalidad 
de desempeño.  
 
 
En el artículo 19 del Acuerdo 035, se especifican como categorías de 
vinculación docente “instructor asistente, instructor asociado, profesor 
asistente, profesor asociado y profesor titular”, con intensidad de dedicación, 
estipulada en cargos de “tiempo completo, cátedra de 12 horas, cátedra de 
9 horas y dedicación exclusiva” (Acuerdo 035 de 2002, Articulo 23), esto en 
concordancia con el parágrafo III del artículo 13 que determina no vincular 
nuevos cargos de medio tiempo, a partir de la vigencia del estatuto docente 
presentado en este Acuerdo. 
 
 
En particular el proceso de evaluación docente de la Universidad Nacional de Colombia 
se prescita en el Artículo 27 que señala:  
 
 
“El sentido esencial de la evaluación es la construcción permanente de una 
cultura académica orientada al desarrollo, crecimiento y mejoramiento 
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personal e institucional, mediante la puesta en evidencia de los resultados y 
procesos asociados con la actividad, producción y gestión académica de los 
miembros del personal académico, la promoción de estímulos para 
reconocer los méritos, así como la contribución a la construcción de un ethos 
propio de las comunidades académicas y universitarias”, proceso que se 
enmarca en principios de integralidad, separabilidad, responsabilidad social, 
participación, eticidad e imparcialidad.  
 
 
En adición, el Articulo 28 determina el sistema de evaluación para el logro 
de los fines académicos e institucionales, presentando como normas: 1. El 
personal académico estará sujeto a una evaluación integral anual de su 
desempeño, 2. Los resultados de la evaluación tendrán efecto para los 
siguientes propósitos; promociones, renovación de nombramiento, cambios 
de dedicación, otorgamiento de comisiones, distinciones y estímulos 
académicos y asignación de puntajes salariales, 3. La evaluación integral 
anual se realizará sobre las actividades de docencia, investigación, 
extensión, dirección y gestión académico-administrativa y las demás 
asignadas o autorizadas por la Universidad, 4. Las evaluaciones anuales 
serán realizadas por el respectivo Consejo de facultad, Centro o Instituto 
Interfacultades, teniendo en cuenta los requerimientos particulares de cada 
uno de los propósitos señalados en el numeral 2, 5.La evaluación integral 
anual del personal académico se basará en: el programa de trabajo 
académico, el informe de autoevaluación del docente, las evaluaciones 
realizadas por los estudiantes a cargo, el informe del Director de la 
respectiva Unidad de Gestión Académico-Administrativa, la evaluación 
colectiva de la respectiva Unidad y las evaluaciones periódicas de 
productividad y de méritos establecidas en el Decreto 1279 de 2002 o en el 
que lo modifique o sustituya y 6. El Consejo Superior Universitario, a 
propuesta del Consejo Académico, aprobará los reglamentos, instrumentos 
y mecanismos necesarios para el proceso evaluativo (Acuerdo 035 de 2002).  
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La evaluación de docentes antiguos vinculados a la Universidad, se rige por el ya citado 
Acuerdo 035, y los docentes vinculados a partir del 4 de mayo de 2005 se evalúan por 
medio de las directrices presentadas en el Acuerdo 016 del mismo año, el estatuto 
docente que se estipula en este nuevo Acuerdo, es el que aplica en la cohorte de 
docentes que participaron en esta investigación.  
 
 
El Acuerdo 016 de 2005 se presenta la carrera profesoral universitaria como: 
 
 
“Es un sistema regulador de la incorporación, permanencia, formación, 
promoción y desvinculación del personal académico para el cumplimiento de 
los fines propios de la Universidad. En este, se modifican las categorías de 
vinculación a profesor auxiliar, profesor asistente, profesor asociado y 
profesor titular, se disminuyen las modalidades de vinculación a dedicación 
exclusiva: 44 horas semanales y Cátedra: Hasta 21 horas semanales de 
clases y se presenta como función de los profesores en dedicación 
exclusiva, la docencia, la investigación y eventualmente la extensión, y de 
los profesores de cátedra, la docencia y la formación en el ejercicio 
profesional o la extensión. Entonces, dadas las exigencias de su función, los 
profesores de cátedra sólo pueden vincularse en las categorías de Profesor 
Asociado y Profesor Titular y la dedicación exclusiva en cualquiera de las 
categorías (Acuerdo 016 de 2005, artículo 6)”.  
 
 
El ingreso se desarrolla previo concurso público ordinario, especial o por reingreso, y el 
sistema de ascenso se desarrolla según requisitos pertinentes de las modalidades de 
inclusión a la categoría docente y por sistema de evaluación. De esta manera el Profesor 
Catedrático Asociado podrá solicitar su promoción, si así lo desea, a Profesor 
Catedrático Titular, en la medida que cumpla los requisitos pertinentes según las 
modalidades de inclusión (Acuerdo 016 de 2005, capitulo III). 
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El proceso de evaluación está estipulado en el artículo 21 del Acuerdo 016, el cual 
menciona que: 
 
 
 “la evaluación es un proceso permanente cuya finalidad es examinar el 
desempeño de los docentes en todas sus funciones, de tal manera que si 
hubiera fallas en éste se puedan detectar y corregir oportunamente. Todos 
los docentes serán evaluados anualmente y de manera integral al terminar 
el período de nombramiento o cuando soliciten su promoción. Los resultados 
de la evaluación serán la base para la permanencia, la renovación del 
nombramiento y las promociones”.  
 
 
El Consejo Académico reglamentará las evaluaciones de que trata el presente artículo, 
teniendo en cuenta la productividad académica en docencia, investigación y extensión. 
Dicho proceso evaluativo examinará todas las funciones desarrolladas por el docente y 
se desarrollará con los siguientes parámetros:  
 
 
“1. En el período de prueba, la evaluación se efectuará al concluir los 
primeros 9 meses de vinculación del docente, según el programa semestral 
de trabajo presentado por el profesor, para lo cual se tendrán en cuenta los 
informes del Comité Tutorial y la evaluación de los estudiantes (Articulo 10), 
2. La evaluación anual, será realizada por el Director del Departamento en 
concordancia con la reglamentación expedida para el efecto por el Consejo 
Académico, 3.La evaluación integral para la renovación de nombramiento, la 
efectuará una comisión conformada por el Director del Departamento y dos 
profesores Asociados o Titulares en dedicación exclusiva nombrados por el 
Consejo de facultad y 4. La evaluación de promoción se realizará según 
modalidad de vinculación y parámetros estipulados en el presente texto” 
(Acuerdo 016 de 2005).  
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La transformación paradigmática de la concepción de evaluación, entre el Acuerdo 035 
de 2002 y el 016 de 2005, desde un análisis de sus principios y fines orientadores, radica 
en que, en este último la evaluación se entiende como un “fin” que “examina” el 
desempeño de los docentes en todas sus funciones, para la detección oportuna de 
fallas, es decir, se evalúa con el sentido de medir objetivos y de remediar acciones, 
desligando el significado propio de la evaluación con los principios y fines de la 
Universidad. Entonces, la evaluación se realiza cada vez menos con el fin de construir 
de forma permanente una cultura académica orientada al desarrollo, crecimiento y 
mejoramiento personal e institucional de un ethos propio de las comunidades 
universitarias.  
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Capítulo 2 
Evaluación y Evaluación Docente 
 
 
El dar valor a una acción o a un producto para tomar una decisión, es un asunto que el 
hombre y las sociedades han realizado de forma espontánea. Sin embargo desde la 
formalidad conceptual este término tiene múltiples connotaciones. Perassi (2008, p.62) 
acuña esta transformación a la temporalidad o a el modelo en que se sustente la 
concepción, y precisa que en un “análisis histórico de la evaluación, estas concepciones 
nos presentan un panorama de superposiciones, contradicciones, coincidencias y 
oposiciones”, condicionadas a las bases paradigmáticas con que se visualice la 
evaluación y a las “transformaciones sociales, económicas, políticas, culturales y 
tecnológicas” que se impongan en un contexto especifico.  
 
 
En los años cuarenta Ralph Tyler precisó que la evaluación era el proceso de medición 
del grado de aprendizaje de los estudiantes en relación con un programa educativo 
planeado, centrándose en el proceso de enseñanza – aprendizaje, aunque otros autores 
han estudiado el término desde una visión más global y contemplan la evaluación como 
un proceso inherente a toda actividad humana intencional, por lo que es sistemático, y 
tiene como objetivo determinar el valor de algo (Popham, 1990). Múltiples conceptos se 
podrían contemplar para comprender ampliamente el sentido y el significado de evaluar, 
y en ellos podríamos visualizar diferentes concepciones paradigmáticas, sin embargo lo 
indispensable es entender que el “proceso evaluativo debe privilegiar una profunda 
reflexión en torno a las posibilidades de mejoramiento, como medio esencial para 
potenciar la capacidad transformadora que coadyuve a la solución de las más sentidas 
problemáticas siempre en pro de una sociedad más justa y humana” (Rizo, 2004, p.8). 
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2.1 La Evaluación Educativa 
 
 
La evaluación es hoy uno de los temas con mayor protagonismo en el campo educativo, 
debido a que los actores sociales son más conscientes de la importancia y las 
repercusiones del hecho de evaluar o de ser evaluado. Además, se ha logrado delimitar 
de forma conceptual y metodológica la diferencia entre calificar y evaluar, entendiendo 
que el primer término es una actividad más restringida que el segundo, ya que calificar 
solo expresa de forma cualitativa o cuantitativa juicios de valor sobre actividades o logros 
del ser humano, pero no abarca el factor formativo, constructivo y de retroalimentación 
de la evaluación.  
 
 
Superando teóricamente una concepción positivista de la evaluación, la tendencia actual 
se orienta por un énfasis cualitativo, reconociendo su potencial hermenéutico y 
transformador. Diferentes profesionales de la evaluación han reconocido la importancia 
de encontrar vías para conocer y transformar la realidad social, por esta razón se inclinan 
por prácticas evaluativas en donde se exponen de forma mixta los paradigmas cualitativo 
y cuantitativo de investigación, utilizando diversas técnicas y métodos en la recolección, 
análisis e interpretación de la información que permiten comprender ampliamente la 
naturaleza de los contextos educativos y hacen más eficaces los procesos evaluativos.  
 
 
La evaluación responde a un proceso sistémico y complejo que abarca diferentes 
criterios de realización. En este sentido podemos evaluar conforme el objetivo que se 
plantee; entonces, evaluar según la finalidad y función, será brindar un carácter 
formativo o sumativo al proceso, el primero como estrategia de mejora y el segundo para 
determinar el valor de un proceso terminado. Según la extensión el proceso evaluativo 
podrá ser global, es decir que sea holístico y abarque todos los componentes de los 
actores educativos, o parcial, cuando el estudio o valoración se centra en determinadas 
dimensiones de dichos actores.  
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Desde el componente aplicativo la evaluación puede ser, inicial; se realiza al comienzo 
del proceso educativo, para determinar conocimientos previos, habilidades y actitudes 
del sujeto evaluado, procesual; consiste en la valoración a través de la recolección 
continua y sistemática de datos, del funcionamiento o desempeño de los actores 
educativos y final; cuando se valoran los datos al terminar un periodo de tiempo previsto 
para la realización de un proceso educativo. Según los agentes evaluadores puede ser 
interna; llevada a cabo y promovida por los propios actores educativos, (autoevaluación, 
heteroevaluación y coevaluación) o externa; cuando agentes no integrantes de un centro 
educativo evalúan el funcionamiento(Villaruel, 2003).  
 
 
Así, toda evaluación sin importar el nivel y la profundidad con la cual se realice, tiene en 
su base una visión particular de lo educativo, una postura epistemológica en torno al 
conocimiento, la enseñanza y el aprendizaje, y una definición de sociedad, de hombre, 
de familia y de los fines que la educación debe tener. Es por ello que antes de iniciar un 
proceso que lleve a tratar de explicar lo que ocurre al interior del acto educativo, es 
preciso definir, con la mayor claridad posible, el enfoque conceptual a través del cual se 
vislumbran la situaciones problemáticas, y a partir de esto, cómo será construido el 
abordaje metodológico, cómo serán analizados y discutidos los resultados y sobre todo, 
cómo serán estructuradas las conclusiones y recomendaciones (Pinilla, A., Rojas, E y 
Parra, M, 2009)  
 
 
Se puede afirmar entonces, que toda evaluación es un proceso que genera 
conocimiento, orienta la toma de decisiones, mejora los fenómenos problemáticos, 
permite ampliar la comprensión de los procesos y facilita la retroalimentación. Además, 
como lo expone Elola y Toranzos (2000, p.9) “toda acción evaluativa es una forma 
particular de intervención en la realidad, requiere de criterios establecidos respecto de 
los cuales se formulen los juicios valorativos y se sustenta en la producción de 
información” relevante y concluyente para el fenómeno educativo o social evaluado. 
 
 
Una evaluación continua, contribuye a la mejora de la educación, ya que permite 
introducir cambios, tomar decisiones y retroalimentar en la puesta en marcha, para así 
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promover un evaluar consciente y contextual. Por consiguiente la evaluación debe ser 
considerada como un medio al servicio de la calidad de la educación, “debe ser integral, 
estar integrada y tener carácter integrador” (Pérez, 2005, p.5), ya que el proceso 
evaluativo debe aplicarse a todo el fenómeno o sujeto y no sólo a algunas de sus 
dimensiones, debe responder a las directrices epistemológicas, axiológicas y 
metodológicas del proyecto educativo y debe activar y dinamizar la vida educativa. 
 
 
2.2 La Evaluación Docente y sus Tendencias 
 
 
El proceso evaluativo en educación implica la comprensión de diversos fenómenos 
pedagógicos y sociales que envuelven a los actores, por esto la evaluación tiene un 
papel figurativo y mediador en el proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que como lo 
plantea Tamayo (2010, p. 216): 
 
 
“la evaluación es un acto cultural, un esfuerzo por comprender el sentido y 
el significado de las prácticas pedagógicas, las cuales son complejas y 
diversas, contextualizadas en una cultura y cargadas de intencionalidades 
acerca de la formación de seres humanos más democráticos, más 
respetuosos de las diferencias, más felices y más creativos, cuyos proyectos 
de vida transforman eficazmente su existencia y transforman la sociedad”.  
 
 
Así, la evaluación se entiende desde una mirada formativa y se le adjudica un carácter 
dinámico, participativo, continuo, flexible, honesto y justo, de tal manera que contribuya 
a la formación intelectual autónoma, a la lectura crítica de la historia y a la formación de 
conciencia sobre el papel del conocimiento en la transformación del pensamiento y de 
la sociedad, ya que la evaluación más que un hecho técnico es un fenómeno moral 
(Conde, 2010). Para el caso de la evaluación a docentes, el proceso se ve determinado 
por los principios paradigmáticos que sustentan el currículo e inevitablemente por el 
modelo social, político y económico del contexto específico en el que se desarrolle el 
ejercicio educativo. De esta manera se evidencia una correspondencia entre el contexto 
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y las tendencias de concepción educativa y, por tanto, se puede afirmar, que los 
procesos pedagógicos estarán condicionados a la manera como se entienda la 
educación.  
 
 
El proceso evaluativo responde a intencionalidades pedagógicas coherentes al currículo 
y a la tendencia pedagógica adoptada. Esto viene determinado por las proyecciones 
políticas que se delegan a la educación con un enorme poder en la toma de decisiones 
sobre la vida profesional de los docentes. Por esta razón el modelo político actual, 
direcciona la práctica educativa y evaluativa en un gran porcentaje, generando una 
evolución tardía de la praxis evaluativa, ya que bajo este modelo, la educación aún se 
contempla desde el enfoque técnico instrumental propuesto en los años 40 por Ralph 
Tyler, el cuál es una visión pedagógica, análoga al sistema de producción capitalista, 
donde se entiende la evaluación como confrontación entre objetivos previamente 
propuestos y logros alcanzados. Esta perspectiva del proceso evaluativo lo orienta a 
medir los logros alcanzados en términos de conductas operacionales, medibles y 
cuantificables (Niño, 2010). Aunque la concepción de evaluación anteriormente 
propuesta es la más visible en los procesos educativos y la que sustenta las tendencias 
de evaluación por rendición de cuentas y pago por mérito, docentes investigadores han 
sustentado a partir de espacios reflexivos, participativos y críticos de su quehacer 
educativo, nuevas formas de contemplar la evaluación desde lo paradigmático, 
axiológico y pragmático, ya que como dice Álvarez en Huertas (2010, p.148) “se trata de 
evaluar para aprender, no solo de aprender para ser evaluado, ni de enseñar para 
evaluar”. 
 
 
De esta manera diferentes teóricos han estudiado y argumentado el proceso evaluativo 
desde una visión más flexible y formativa. En el caso del currículo práctico estudiado por 
Kemmis en 1993, desde el cual, se concibe la evaluación como estrategia para tener en 
cuenta los procesos de deliberación que conduzcan a saber interpretar y actuar (Niño, 
2010). Este análisis se ve implementado en la evaluación de docentes y ejemplificado 
en enfoques evaluativos como el alternativo, el crítico y el iluminativo, en donde se 
comprende que la evaluación docente es una oportunidad de comunicación y 
transformación. Para Santos (1995), Gimeno (1993) y House (1997), referenciados por 
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Huertas (2010), la evaluación alternativa es un conjunto de procesos con 
intencionalidades, actividades, reflexiones y críticas, que buscan generar procesos de 
aprendizaje y conocimiento con un carácter formativo. El proceso se identifica por ser 
interno, referido a principios educativos, dinámico, procesual, compartido, continúo y 
flexible, en un ejercicio ético donde los estudiantes, docentes y administrativos asumen 
procesos de responsabilidad y autonomía. La evaluación desde un enfoque pedagógico 
crítico establece formas reflexivas de organización social y educativa, que promueven la 
democracia participativa, especialmente en el tema de decisiones de instancia de poder 
horizontal. Su interés es la promoción de la autonomía y la libertad en aras de la 
transformación de las relaciones sociales y la instauración de métodos reflexivos e 
investigativos continuos del ejercicio pedagógico real de las sociedades. (Niño, 2010). 
 
 
Al determinar el modelo pedagógico con que se entiende la educación en un tiempo y 
espacio dado, se logra entender la tendencia paradigmática desde la cual se realiza la 
evaluación. En Colombia, el sistema educativo en sus diferentes niveles (preescolar, 
básica, media y superior) comparte tendencias de evaluación, pero estas, se incorporan 
a cada nivel según la particularidad del ejercicio pedagógico. Por tanto aunque estas 
tendencias se presenten en todos los niveles de educación, no tienen la misma 
trascendencia, la cual fluctúa según el contexto social donde se desarrolle el proceso 
educativo y si éste pertenece al sistema público o privado. De esta manera en nuestro 
país se evidencian como tendencias evaluativas más comunes; 1. La evaluación como 
rendición de cuentas, 2. La evaluación como pago por méritos, 3. La evaluación como 
desarrollo profesional, y 4. La evaluación para la mejora de la escuela. En este orden 
las dos primeras se visibilizan frecuentemente en la praxis educativa de forma 
competitiva y excluyente, y la 3 y 4 manifiestan el deseo transformador y formativo que 
tiene la evaluación y la búsqueda por un cambio paradigmático que potencialice 
coherentemente este proceso. Lo anterior determinado a partir de un análisis al sistema 
educativo en los niveles de básica y media (Niño, 2001).  
 
 
En primer lugar, la evaluación como rendición de cuentas, corresponde a comprender la 
evaluación en términos de desempeño como factor determinante en la producción de 
resultados, se impone a profesores y a estudiantes, mediante pruebas de rendimiento, 
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para valorar la eficacia de sus acciones en el proceso, mantener el control sobre el 
desarrollo de los sistemas educativos y conocer los resultados obtenidos de la inversión 
económica hecha a la educación en términos de objetivos alcanzados. La evaluación 
como pago por mérito se contempla dentro de la misma concepción ideológica y 
económica de sociedad de mercado, ya que apunta a convertirse en parámetro de 
permanencia o no del docente en el sistema, con base en el estímulo y recompensa 
como equivalentes a promoción y aumento salarial. Esta evaluación persigue el aumento 
de la capacidad de respuesta de los profesores con respecto al desempeño en términos 
de “rendimiento académico” de los estudiantes, poniendo por delante el estímulo 
económico. Dicha evaluación trae consigo el aseguramiento de “sistemas de control” y 
consecuencias de remuneración inequitativa en detrimento de la dignidad de los 
docentes, ya que lleva a cada profesor a competir, lo aísla y distancia de su compromiso 
colectivo con sus reivindicaciones profesionales e inhibe el trabajo colaborativo (Niño, 
2001, p. 487-50).  
 
 
La tendencia de evaluación como desarrollo profesional, emerge con el fin de atender a 
una cualificación perdurable y un desarrollo de la profesión docente, entendiendo al 
profesorado como sujetos responsables de un trabajo específico en el aula y como un 
colectivo encargado del mejoramiento de la institución y la comunidad educativa. Esta 
corriente evaluativa plantea que el compromiso profesional del educador implica su 
participación en la construcción de conocimientos, investigando la realidad educativa y 
comprendiendo lo que pasa, a través de una permanente reflexión del conocimiento 
pedagógico y disciplinar (Niño, 2001, p. 53).  
 
 
Entonces, dar al educador el tratamiento de un profesional que trabaja con el 
conocimiento, conlleva a construir e investigar el desarrollo de la educación. En último 
lugar la tendencia de evaluación para la mejora de la escuela, comprende evaluar el 
desarrollo personal y profesional para mejorar el sistema educativo. Debido a que la 
optimización de los escenarios educativos es un propósito importante en la evaluación 
del profesorado, podría percibirse la evaluación docente y la mejora de la escuela como 
un propósito conjunto, cuando en la evaluación a docentes se ponen de manifiesto los 
intereses pedagógicos de profesores y directivos como metas institucionales. Cuando 
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se realiza esta evaluación se cuenta con la capacidad para el desarrollo curricular y la 
mejora de la profesión docente, enfatizando el proceso en el autoanálisis y la reflexión.  
 
 
Desde la conceptualización de tendencias de evaluación docente anteriormente 
expuesta y planteada por Niño (2001), se contextualiza que en Colombia la legislación 
impone un proceso evaluativo por rendición de cuentas que se acompaña del pago por 
mérito, sin embargo la evaluación es idealizada por diferentes autores como un proceso 
para el desarrollo profesional y la mejora de la escuela. En este sentido se trabaja por 
impulsar la apropiación del proceso evaluativo como factor que garantice el respeto y la 
equidad, logrando la recualificación docente a través de oportunidades de mejoramiento, 
apoyo y seguimiento continuado para detectar eventuales vacíos en su desempeño. 
 
 
2.3 La Evaluación docente en la Universidad 
 
 
La evaluación en la educación superior es un proceso que en la actualidad reta a las 
universidades, debido a que mejorar la calidad de la formación profesional, es uno de 
los principios y deberes fundamentales que tiene este nivel educativo para con la 
sociedad. Valorar los procesos y agentes pedagógicos que intervienen en las 
instituciones educativas universitarias, permite conocer el sistema educativo e 
implementar planes de mejoramiento que fortalezcan la enseñanza y el aprendizaje. 
Este proceso de valoración constituye un proceso de autoevaluación importante, ante 
los problemas y deficiencias que se presentan en las prácticas pedagógicas que 
ocasionan un deterioro de la calidad de la enseñanza universitaria.  
 
 
El tema de la evaluación es especialmente inquietante, ya que este proceso es un factor 
de perfeccionamiento paradigmático y didáctico de los elementos curriculares, teniendo 
en cuenta que no existe un método de enseñanza universitaria ideal, sino que este se 
estructura de forma contextual a través de la constante reflexión de la práctica educativa. 
En este orden de ideas el desempeño docente es un pilar de construcción de la 
academia, debido a que el profesor, es el agente educativo que orienta y adapta el 
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proceso de enseñanza-aprendizaje a las circunstancias y al contexto en que se 
desarrolla (Tejedor, 2009). Entonces, evaluar el desempeño docente en una institución 
universitaria supondrá, no solo la cualificación de los docentes, sino la mejora continua 
de los procesos educativos.  
 
 
De esta manera la evaluación a los profesores debe responder al perfil docente que la 
universidad define, y éste debe diseñarse en función del perfil del egresado que se 
pretende formar. Es decir, la evaluación debe valorar al profesor en la totalidad de sus 
competencias profesionales, docentes y disciplinares (conocimientos, habilidades, 
actitudes), según los atributos relacionados con las competencias profesionales que 
busca enseñar, desarrollar y fomentar en los estudiantes y que se corresponden con los 
fines propios de cada profesión (Vargas, 2000). 
 
 
Por tanto, la evaluación docente en el ámbito universitario no se puede reducir al hecho 
de que el estudiante aprenda lo que los objetivos educativos estipulan, ya que como lo 
expresa Tejedor y Montero en Vargas (2000) “la relación entre las variables competencia 
docente y rendimiento académico” de los estudiantes es sumamente compleja, debido 
a que el desempeño académico de un estudiante depende de múltiples factores. 
Además, en el ámbito universitario se encuentran escasos docentes con sólida 
preparación pedagógica y modelos de evaluación diseñados de forma externa o con 
poca participación de los agentes educativos. En concordancia con lo anterior, se 
evidencia que la evaluación docente no expresa con claridad su sentido de qué o para 
qué evaluar, debido a que el proceso se realiza bajo una concepción de productividad, 
para efectos administrativos o de compensación a través de incentivos.  
 
 
El ejercicio docente es una actividad digna per se, valiosa y esencial para las 
universidades y sociedades, por ello, evaluar la práctica docente significa convertir la 
actividad del profesorado en objeto de reflexión. Sin embargo, se evidencia hasta el 
momento que la evaluación docente universitaria es un proceso que genera temor y 
desconfianza en la mayoría de profesores, con resultados trascendentes solo a nivel 
administrativo (ascensos, sanciones) y no para beneficiar la labor pedagógica (Ganem, 
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2000). Este sistema de evaluación pone de manifiesto la corriente teórica de la 
evaluación vista como producto y no como proceso, al entenderse desde la visión 
sumativa y alejarse de su función formativa. Esta percepción sumativa de la evaluación 
es una de las más utilizadas en las universidades, ya que esta se entiende en términos 
de examinar para informarse, contraria a la posición formativa de la evaluación docente, 
que se centra en los procesos, con un fin de retroalimentación del desempeño y con 
énfasis en el desarrollo profesional, considerado desde la particularidad (Romero, 2005).  
 
 
Ahora bien, existen ciertos aspectos y fuentes de información importantes para la 
comprensión de la evaluación docente. Este proceso practicado por los estudiantes no 
es ni deberá ser la única fuente de información para valorar la práctica de un profesor 
(Aguirre, Botero y Loredo, 2000). Las nuevas tendencias proponen implementar 
evaluaciones multireferenciales o integrales, en donde intervengan percepciones y 
resultados obtenidos de la autoevaluación, la heteroevaluación y la coevaluación 
(Jiménez, 2000). De esta manera, se apuesta por la adopción de un modelo 
comprensivo de evaluación, que tome en consideración tanto las diferentes etapas del 
desarrollo profesional como el conjunto de funciones y actividades que conlleva la figura 
del profesor competente, que busque aumentar la calidad del proceso de enseñanza-
aprendizaje, con parámetros claros que determinen indicadores a evaluar, participación 
en la evaluación y función de esta en el sistema educativo, y que estimule acciones de 
cambio que mejoren los procesos pedagógicos y perfeccionen el ejercicio del docente 
universitario (Tejedor, 2009). 
 
 
En la literatura se pueden encontrar diferentes paradigmas de la evaluación docente, sin 
embargo, los más difundidos en la educación universitaria se relacionan con el enfoque 
tradicional orientado al control o con la evaluación orientada al desarrollo. Ciertamente 
se evidencian diferentes perspectivas ideológicas dominantes en el discurso teórico y 
en el desarrollo práctico de la función, formación y evaluación docente. Según Kirk, 
referenciado por Pérez (1993) se puede entender el proceso pedagógico y por tanto la 
evaluación, desde; la perspectiva tradicional, que concibe la enseñanza como una 
actividad artesanal y al profesor como un artesano, a través de la perspectiva técnica, 
que admite la enseñanza como una ciencia aplicada y al docente como un técnico, o a 
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partir de la perspectiva radical, que concibe la enseñanza como una actividad crítica y 
al docente como un profesional autónomo que investiga reflexionando sobre su práctica. 
No obstante, pensadores como Zeichner y Feiman-Nemser, proponen corrientes o 
enfoques que enriquecen o singularizan las posiciones de las perspectivas básicas, y 
presentan una clasificación paradigmática que incluye; la perspectiva académica, la 
perspectiva técnica, la perspectiva práctica y la perspectiva de construcción social 
(Pérez, 1993). Para efectos de comprensión de los tipos de clasificación que se han 
desarrollado en relación con el sistema educativo universitario, se presentan a 
continuación a manera de síntesis cuatro paradigmas de intervención que abarcan la 
pluralidad ideológica ante el tema.  
 
 
En primer lugar se presenta la perspectiva tradicional o académica, la cual concibe la 
enseñanza como una actividad artesanal y resalta como principal oficio de los docentes, 
la enseñanza, poniendo el acento en el proceso de transmisión de conocimientos y de 
adquisición de la cultura pública que ha acumulado la humanidad. El docente es un 
especialista en manejo de contenidos y su eficiencia se liga al dominio de las secuencias 
lógicas de la epistemología de las disciplinas. Este enfoque determina que el profesor 
debe conocer, comprender y organizar la epistemología, la historia y los contenidos de 
su disciplina, para poder ser enseñados y evaluados a los estudiantes, proceso de 
evaluación que se rige por los métodos y estrategias de validez de la disciplina (Pérez, 
1993). 
 
 
En relación a la evaluación del desempeño docente, en esta perspectiva se valora el tipo 
de recursos utilizados en la enseñanza, con poca incidencia en el mejoramiento 
profesional, puesto que se evalúa la calidad del desempeño profesional como producto 
de la constante actualización disciplinar y no de la formación pedagógica. Los 
representantes de esta visión cuestionan la formación pedagógica calificándola de trivial, 
sin rigor científico y destinada a “ahuyentar la inteligencia”, ya que el desempeño de un 
buen académico (docente) depende del dominio sólido de la materia (conocimiento 
disciplinario) y esto es lo más importante para la formación como profesor que se 
adquiere mediante la experiencia de aprendizaje en la institución educativa. (Romero, 
2005). 
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Esta visión positivista de la enseñanza implica que algunos profesores universitarios 
comiencen a enseñar siguiendo el método que más los convenció durante su etapa de 
estudiantes. Los docentes van “adquiriendo un conocimiento pedagógico empírico que 
es aprendido a través de la imitación o la tradición, y legitimado por el hábito y las 
costumbres” (Romero, 2005, p.119). Dentro de esta perspectiva de la enseñanza se 
distinguen el enfoque enciclopédico y el enfoque comprensivo. El primero, con la 
concepción de la enseñanza como transmisión de contenidos, y el aprendizaje, como 
acumulación de conocimientos que se evalúan con rigor. Este enfoque determina al 
profesor como un especialista del conocimiento académico que no distingue con claridad 
entre saber y saber enseñar. El segundo, con la percepción del profesor como un 
intelectual que comprende lógicamente la estructura de su disciplina, así como los 
procedimientos metodológicos utilizados en su producción académica. En este enfoque, 
el conocimiento se entiende como objeto de la enseñanza, la cual se realiza por medio 
de la transmisión eficaz de contenidos, presentados a través de técnicas didácticas 
(Pérez, 1993). 
 
 
En segundo lugar, se presenta la perspectiva de racionalidad técnica o instrumental 
heredada del positivismo, entiende la enseñanza desde la dimensión de calidad de los 
productos y en la eficacia y economía de su consecución y consiste en trasladar los 
principios tayloristas de la productividad industrial a la práctica de las profesiones, es 
decir, trata de prescribir reglas o técnicas producidas por otros para que guíen 
racionalmente el pensamiento y la actuación educativa. Así, el profesor es un técnico 
que domina las aplicaciones del conocimiento científico producido por otros y su  
actividad profesional es más bien instrumental, dirigida a la solución de problemas 
mediante la aplicación rigurosa de teorías y técnicas científicas.  
 
 
En esta perspectiva técnica se distinguen dos modelos de ejecución; uno de 
entrenamiento y otro de adopción de decisiones. El primero de estos, expone como 
propósito fundamental de la enseñanza el entrenamiento del profesor en técnicas, 
procedimientos y habilidades de intervención que se han demostrado eficaces en la 
investigación previa, y el segundo, considera que los descubrimientos de la investigación 
sobre la eficacia del profesor deben convertirse en principios y procedimientos que los 
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docentes utilizan al tomar decisiones y resolver problemas en su quehacer educativo 
(Pérez, 1993). Está visión de la docencia, “transpola las viejas prácticas de medición de 
los aprendizajes al terreno de la evaluación educativa por medio de técnicas, exámenes, 
baterías y pruebas que se aplican en forma indistinta sin contextualizar sujeto y 
conformación histórico-social” (Romero, 2005, p.120). Sin embargo, los problemas 
educativos no pueden reducirse a una solución simplemente instrumental, donde el 
profesional elige y aplica medios y procedimientos de forma competente. Por tanto, se 
establecen concepciones de enseñanza orientadas a la complejidad del ser humano. 
Entre estas concepciones se destacan la perspectiva práctica o de reflexión en la 
práctica y la perspectiva crítica o de reflexión en la práctica para la reconstrucción social.  
 
 
En tercer lugar, la perspectiva práctica o de reflexión en la práctica, fundamenta la 
enseñanza en un proceso complejo determinado por el contexto y cargado de juicios de 
valor que requieren opciones éticas y políticas. La concepción de enseñanza práctica, 
surge como una crítica generalizada a la racionalidad técnica y tiene como objetivo 
principal generar un conocimiento reflexivo y comprensivo que facilite la transformación 
de la práctica educativa (Pérez, 1993). Esta propuesta es denominada por Schön 
práctica reflexiva y consiste en solucionar problemas por medio de conocimientos 
teóricos y técnicos de los que se dispone, a través de la reflexión en y desde la acción 
pedagógica (Romero, 2005). Esta perspectiva, entiende al docente como un sujeto que 
debe desarrollar su sabiduría experiencial y su creatividad para afrontar las situaciones 
únicas, ambiguas, inciertas y conflictivas que configuran la vida del aula. El profesor se 
enfrenta entonces a la tarea de generar nuevo conocimiento (investigación), para 
interpretar y comprender la específica situación en la que se mueve, transformando su 
propia práctica y sustentando el proceso de enseñanza-aprendizaje, de la práctica, para 
la práctica y a partir de la práctica, es decir un proceso educativo a través de la 
experiencia reflexiva (Pérez, 1993).  
 
 
En cuarto lugar, la perspectiva crítica o de reflexión en la práctica para la reconstrucción 
social, en la cual confluyen las visiones que conciben la enseñanza como una actividad 
critica; una práctica social saturada de opciones de carácter ético, en la que los valores 
que presiden su intencionalidad deben traducirse en principios de enseñanza–
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aprendizaje. En esta concepción el docente es un profesional autónomo que reflexiona 
críticamente sobre la práctica cotidiana para comprender tanto las características 
específicas de los procesos pedagógicos, como del contexto en que la enseñanza tiene 
lugar, de modo que su actuación reflexiva facilite el desarrollo autónomo y emancipador 
de quienes participan en el proceso educativo (Pérez, 1993). Se entienden desde esta 
perspectiva dos corrientes de actuación, la primera, de investigación-acción, en donde 
se concibe la función docente como un proceso de desarrollo profesional que se basa 
en la investigación-acción y en la utilización de los resultados de la misma para la 
transformación de la práctica y las condiciones sociales que la limitan y la segunda, el 
enfoque de reproducción y resistencia, el cual se centra en rescatar el sentido social y 
político de las practicas pedagógicas (Romero, 2005).  
 
 
2.3.1. La Evaluación Docente en la Universidad Nacional 
de Colombia  
 
 
El proceso de evaluación docente realizado en la Universidad Nacional de Colombia 
distingue diferentes categorías de exploración y en ellas, un sistema de valoración 
particular que se ha reconstruido a partir de la consolidación y actualización del estatuto 
docente. De esta manera, actualmente se perciben como procesos de evaluación 
docente en la Universidad, el sistema de ingreso, el periodo de prueba, la evaluación de 
desempeño y la evaluación de puntuación para estímulos, distinciones, promoción o 
ascenso, modalidades evaluativas que se reglamentan en el Acuerdo 016 de 2005 y el 
Decreto 1279 de 2002 y establecen afinidad con los principios y fines de la Universidad. 
A continuación se presentará de forma sucinta, las anteriores modalidades de 
evaluación, haciendo énfasis en la evaluación de desempeño docente, ya que es el 
proceso estudiado en este trabajo.  
 
 
Como ya se ha mencionado en anteriores apartados, los procesos evaluativos en la 
Universidad son entendidos según lo emanado en el artículo 21 del Acuerdo 016 de 
2005, el cual determina que: 
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“la evaluación es un proceso permanente cuya finalidad es examinar el 
desempeño de los docentes en todas sus funciones, de tal manera que si 
hubiera fallas en éste se puedan detectar y corregir oportunamente. Todos 
los docentes serán evaluados anualmente y de manera integral al terminar 
el período de nombramiento o cuando soliciten su promoción. Los resultados 
de la evaluación serán la base para la permanencia, la renovación del 
nombramiento y las promociones. El Consejo Académico reglamentará las 
evaluaciones de que trata el presente artículo, teniendo en cuenta la 
productividad académica en docencia, investigación y extensión”.  
 
 
Para el caso de Ingreso que: la admisión a la planta de personal académico de carrera 
se hace mediante concurso abierto y público, el cual podrá ser ordinario, especial o por 
reingreso (Artículo 8). Estás convocatorias están sujetas al perfil docente que se 
necesite para la provisión de un cargo de planta y cuentan con un reglamento interno, 
aprobado por la Vicerrectoría General (Articulo 9).  
 
 
Terminado el proceso de evaluación para el ingreso docente, se estipula un año de 
periodo de prueba y en él un proceso continuo de evaluación para la efectiva vinculación 
a la Universidad. Este proceso se reglamenta en el Artículo 10, el cual plantea que:  
 
 
“el nombramiento para provisión de un cargo académico se hará por un 
período de prueba de un año calendario a partir de la fecha de posesión y 
durante este período el nombrado no pertenece a la carrera profesoral 
universitaria, para esos efectos de vinculación, es necesario que al concluir 
los primeros nueve meses de vinculación del docente en periodo de prueba, 
el Consejo de Facultad inicie obligatoriamente el proceso de evaluación, 
según el programa semestral de trabajo presentado por el profesor, para lo 
cual se tendrán en cuenta los informes del comité tutorial y la evaluación de 
los estudiantes, en armonía con el presente Acuerdo y las reglamentaciones 
vigentes sobre evaluación. En caso de que la evaluación no sea aprobatoria, 
no se haya llevado a cabo porque el Consejo no la realizó, o el profesor no 
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la solicitó, o lo hizo en forma extemporánea, el profesor no podrá ser 
incorporado en la carrera profesoral y terminará definitivamente su 
vinculación con la Universidad, quedando inhabilitado para presentarse a un 
nuevo concurso por el término de 2 años a partir de la ejecutoria del acto”. 
(Acuerdo 016 de 2005).  
 
 
Al concluir el periodo de prueba con evaluación aprobatoria, se permite el ingreso a la 
carrera profesoral mediante acto administrativo y posesión. En virtud del acto de 
incorporación el docente adquiere el carácter de empleado público, docente de régimen 
especial y asume la responsabilidad de ejercer, según su categoría y dedicación, las 
funciones de docencia universitaria, investigación, extensión y, dado el caso, de 
dirección o gestión académica, de conformidad con la naturaleza, fines y normas 
internas de la Universidad (Acuerdo 016 de 2005, artículo 11).  
 
 
De esta manera, el docente vinculado a la Universidad es habilitado para el ejercicio de 
sus funciones pedagógicas de acuerdo a la modalidad, y por tanto se incorpora al 
sistema de evaluación de desempeño. Este proceso “examina” todas las funciones 
desarrolladas por el docente y se implementa en la evaluación semestral de percepción 
estudiantil de cursos y docentes y en la evaluación anual realizada por el director del 
departamento en concordancia con la reglamentación expedida para el efecto por el 
Consejo Académico. 
 
 
La evaluación de cursos y docentes, es el proceso más visible de evaluación docente 
en la Universidad. Este es realizado por los estudiantes y es una actividad que se 
desarrolla con mayor estructuración desde hace 12 años, bajo la propuesta de un 
instrumento diseñado por docentes de la facultad de ciencias de la sede Bogotá. Este 
instrumento se organizaba por medio de una encuesta estructurada en 29 preguntas de 
respuesta dicotómica u ordinal y 2 de respuesta abierta. En esta se exploraban aspectos 
como el compromiso del estudiante, el papel y efecto que juega la asignatura en la 
formación, el programa de la asignatura, la manera como se desarrolló el curso y 
finalmente temas relativos al profesor, su pedagogía y su didáctica, incluidos los 
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métodos de evaluación. Este sistema propende por que el estudiante exprese su opinión 
acerca del proceso educativo en el que interviene, desde un análisis al docente y las 
asignaturas que cursa. Sin embargo, a lo largo de los años se ha evidenciado una baja 
participación estudiantil en el proceso y una dificultad de sistematización y análisis de 
resultados, que genera poca trascendencia de estos en el ejercicio pedagógico, llevando 
el proceso evaluativo a una medida administrativa para la adquisición de beneficios 
(Becerra, et al.).  
 
 
En vista de estas dificultades, en el año 2007 se conforma una comisión de las facultades 
de ciencias y ciencias Humanas de la Sede Bogotá, para que con la orientación de la 
Vicerrectoría Académica, fuese formulado un instrumento de evaluación. No obstante 
durante las reuniones convocadas fue evidente que la situación de fondo no se iba a 
subsanar con la simple incorporación de un “nuevo instrumento” y que era necesaria la 
formulación explícita de un modelo general de evaluación con criterios definidos, 
perspectivas e instrumentos de “calificación” (Echeverry, 2011).  
 
 
A partir de lo anterior el Doctor Jairo Echeverry Raad, profesor asociado de la facultad 
de medicina, presenta en el año 2011, una propuesta de modelo general de evaluación 
docente, con el nombre de “Evaluación docente integral con fines de mejoramiento – 
Edificando” , propuesta que se plantea como un modelo bifásico, circular e iterativo para 
la toma de decisiones de mejoramiento en las funciones misionales y que por vía web, 
proveerá y retroalimentará información integral, válida, precisa y oportuna al docente. 
Tal propuesta se ha implementado hasta la fecha con algunas variaciones al antiguo 
sistema de evaluación docente.  
 
 
Este modelo pretende ser una solución institucional que contemple todas las 
perspectivas, ámbitos y necesidades, en el marco de la normatividad vigente, desde la 
teoría de la gestión humana, el sistema de evaluación integral, la medición de la 
complejidad y el desarrollo de escalas de medición, contribuyendo al mejoramiento 
continuo de la calidad docente en la Universidad Nacional de Colombia. Además se 
proyecta como un modelo de evaluación formativa, sistémica y de retroalimentación que 
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incluye la percepción de diferentes fuentes de información, tales como “calificación de 
estudiantes de pre y posgrado, de docentes pares, auto calificación, calificación de 
mentores y calificación por expertos externos en el marco de docencia, investigación o 
extensión universitaria, etc.  
 
 
A partir de un proceso investigativo de validación de criterios, el modelo de Evaluación 
docente integral con fines de mejoramiento – Edificando, presenta 42 atributos o 
características de la función docente, de los cuales 8 se refieren a aspectos del impacto 
educativo, 19 a aspectos de pedagogía o didáctica, 13 a lo concerniente a elementos 
humanos, sociales y ciudadanos, y 2 al terreno profesional-disciplinar. Estos atributos 
posteriormente fueron listados para ser calificados por la perspectiva estudiantil, la cual 
recogió 39 de los 42 atributos iniciales para transformarlos en preguntas o reactivos. 
Esta encuesta inicial, estuvo constituida por 33 preguntas y se verificó en un prueba 
piloto en la Sede Medellín en noviembre de 2010, evento que se realizó a continuación 
del proceso de encuesta tradicional de la evaluación de cursos y docentes con el 
instrumento y el software usuales. Sin embargo este proceso de evaluación se mantuvo 
en construcción y depuración, hasta consolidarse en una encuesta de percepción 
estudiantil del desempeño docente con 17 reactivos o preguntas de escogencia múltiple, 
con opciones de respuesta y códigos, y dos preguntas abiertas. Este instrumento se 
desarrolla a través de la página web http://www.edificando.unal.edu.co y consolida los 
resultados obtenidos por medio de un análisis cuantitativo que pondera el desempeño 
docente según atributos, para compararlo con los diferentes procesos y agentes 
educativos (Echeverry, 2011). Por el momento, este proceso de percepción estudiantil 
de evaluación docente, es el que se desarrolla en la Universidad Nacional de Colombia, 
pero, aclaró que la evaluación docente universitaria, desde su visión epistemológica y 
pragmática es un proceso en continua reconstrucción para la mejora del contexto 
educativo. 
 
 
Con respecto a la evaluación de puntuación para estímulos, distinciones, promoción o 
ascenso, el Acuerdo 016 de 2005 estipula en su Artículo 21 que, para renovación de 
nombramiento, la evaluación integral la efectuará una comisión conformada por el 
Director del Departamento y dos profesores Asociados o Titulares en dedicación 
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exclusiva, nombrados por el Consejo de facultad de medicina. En el caso de promoción 
se establece en el Artículo 20 como determinante, el cumplimiento del tiempo de 
nombramiento en la respectiva categoría, sobre la base de la producción académica y 
de los resultados de la evaluación integral y periódica de su actividad universitaria. Los 
estímulos y distinciones se brindaran a nivel nacional, de sede y de facultad y estarán 
sujetos al Acuerdo 04 de 2001 del Consejo Superior Universitario y al Decreto 1279 de 
2002. (Acuerdo 016 de 2005, Artículos 27 y 28) 
 
 
La Evaluación periódica de productividad o evaluación de puntuación esta descrita en el 
Artículo 16 del Decreto 1279 de 2002, y plantea que esta es un proceso necesario para 
valorar, analizar y asignar puntos a la productividad académica, susceptible de 
reconocimiento salarial en todas las universidades estatales u oficiales. Esta evaluación 
debe realizarse en períodos no inferiores a un año calendario, durante las fechas que 
determine el respectivo Consejo Superior, de acuerdo con las pautas, directrices y 
criterios que, para garantizar la homogeneidad, universalidad y coherencia de la 
información a nivel nacional, defina el Ministro de Educación Nacional. El reconocimiento 
de estos puntos salariales y de bonificación se corresponde con los resultados de la 
evaluación de desempeño docente, en términos de productividad académica (productos) 
o en el caso de reconocimiento a mejores docentes de carrera y a docentes destacados 
en actividades de extensión. Este proceso de evaluación debe ser trasparente y con 
criterios exigentes y rigurosos avalados por el Consejo Superior Universitario. (Decreto 
1279 de 2002, artículos 17 y 18). 
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Capítulo 3 
Metodología 
 
 
3.1 Enfoque Metodológico 
 
 
Este trabajo se enmarca en el paradigma cualitativo de investigación y se desarrolla por 
medio de un proceso sistemático de exploración, descripción e interpretación inductiva 
del fenómeno educativo. La investigación cualitativa, también llamada naturalista o 
interpretativa, orienta el proceso de estudio desde diferentes premisas. Así, se entiende 
que el proceso de investigación está fundamentado a partir de premisas ontológicas, en 
la medida que se concibe la existencia de múltiples realidades construidas, holísticas, 
interrelacionadas y dependientes de los sujetos y sus contextos particulares y desde las 
premisas epistemológicas que contempla la relación sujeto-objeto como inseparable y 
transformadora en el proceso investigativo. En las premisas heurísticas el enfoque 
cualitativo no admite la posibilidad de generalizar, solo permite la posibilidad de 
desarrollar hipótesis, buscar un conocimiento ideográfico y contemplar el fenómeno 
como multifactorial, y en las concepciones axiológicas, la investigación está determinada 
por los valores del investigador, del contexto y del paradigma en que se sustente.  
 
 
La investigación cualitativa prioriza en el uso de métodos hermenéuticos, emplea la 
triangulación como mecanismo de veracidad y propende por la teoría inductiva y 
fenomenológica, como lógica de análisis que orienta al descubrimiento. (Dobles, Zuñiga 
y García, 1996). Este paradigma, aplicado a la investigación en educación, exige una 
amplia comprensión y apropiación de sus premisas para la puesta en práctica de las 
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mismas, ya que estas determinan y guían el proceder conceptual y metodológico del 
estudio y del investigador hacia una indagación que explora, describe, comprende y 
cualifica de forma inductiva la realidad.  
 
 
Como lo plantea Bonilla y Rodriguez (2005, p.117) “la investigación 
cualitativa hace una aproximación global de las situaciones sociales, parte 
de los conocimientos que tienen las diferentes personas, interactúa con los 
miembros del contexto social y comparte el significado y el conocimiento que 
tiene la población de su propia realidad, para así comprender las 
problemáticas sociales”.  
 
 
Además, la metodología de este enfoque permite que sus etapas no sean excluyentes, 
se contemplan de forma procesual, se complementan e interactúan. El rol de 
investigador cualitativo se manifiesta en procesos que permiten profundizar, comprender 
y aclarar partes del estudio en su puesta en marcha es decir, el investigador es 
consciente que en la recolección de los datos se caracteriza con mayor precisión la 
problemática, si se hace necesaria esta retroalimentación o confrontación. 
 
 
Los métodos de investigación cualitativa se caracterizan por demandar capacidades 
explicativas, descriptivas y comprensivas para exponer los fenómenos sociales; 
particularizan y profundizan para percibir naturalmente los contextos e interpretar 
adecuadamente las problemáticas. Por tanto, en un estudio cualitativo se hace 
indispensable la exploración y la planeación de sus etapas para retroalimentar y ajustar 
constantemente el proceso. Esta planeación, sugiere estructurarse en fases flexibles no 
jerarquizantes y que incluyan los siguientes procesos: explorar las situaciones humanas 
para identificar problemáticas sociales relevantes y definir la situación problema, precisar 
los métodos, la muestra y los instrumentos que sustentan el diseño de la investigación, 
orientar el trabajo de campo que se fundamenta en un proceso de recolección de datos 
y de organización de la información y analizar, interpretar y conceptualizar la información 
de forma inductiva, para que se sustente la identificación de patrones culturales 
propuestos en el estudio (Bonilla y Rodríguez, 2005, p. 120). 
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De esta manera se utiliza el enfoque hermenéutico para el análisis de la información, 
con el fin de lograr una interacción dinámica y constructiva con los actores sociales de 
dicho contexto.  
 
 
Esta investigación es un estudio descriptivo transversal, ya que se buscó conocer, 
identificar características o propiedades, analizar e interpretar el fenómeno educativo, 
mediante encuestas desarrolladas en un único momento (Páramo, 2011, p 54). El 
proceso de análisis en este trabajo, se desarrolló en dos perspectivas. La primera, una 
profundización teórica y legislativa continua de las temáticas orientadoras de la 
investigación y la segunda, un acercamiento a la población participante del estudio, con 
el fin de explorar, identificar e interpretar el fenómeno educativo. Es decir, investigar si 
la evaluación docente actual en la Universidad Nacional de Colombia, contribuye al 
desarrollo profesional del docente desde una pedagogía reflexiva. 
 
 
3.1.1Población 
 
 
La presente investigación se realizó en la Universidad Nacional de Colombia, con los 
docentes de la Facultad de Medicina, cohorte de ingreso (2007 -2011) de la modalidad 
cátedra. Se incluyen los docentes de las carreras de Nutrición y Dietética, Terapia 
Ocupacional, Terapia de Lenguaje, Fisioterapia y Medicina. Esta población de docentes 
corresponde a 58 (100%) profesores activos y 2 inactivos (licencias) que se organizan 
por áreas curriculares de la siguiente manera: del departamento de Nutrición y Dietética 
5, del departamento de la Ocupación Humana 4, del departamento de la Comunicación 
Humana 6, del departamento del Movimiento Corporal Humano 7, en la Carrera de 
Medicina 35 y 1 docente en periodo de prueba.  
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3.1.2 Participantes 
 
 
La muestra seleccionada cumplió con las siguientes características de inclusión: ser 
docentes activos o en periodo de prueba de la Universidad y aceptar la invitación a 
participar en la investigación de forma voluntaria. De esta manera, la encuesta se realizó 
con el 36% de la población docente de la Facultad de Medicina que ingresa a la 
institución entre los años 2007 – 2011 en la modalidad cátedra. Se discriminó la 
participación de los docentes por departamentos, así, los docentes participantes 
pertenecen a: Nutrición y Dietética 4, Ocupación Humana 4, Comunicación Humana 3, 
Movimiento Corporal Humano 3 y Medicina 7. 
 
 
3.2 Técnicas e instrumentos para la recolección de la 
información 
 
 
La investigación se realizó en la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de 
Colombia y en algunos espacios educativos de apoyo (hospitales e instituciones de 
práctica) a comodidad de la población participante y a pertinencia del estudio. En este 
trabajo de investigación se desarrollaron técnicas de documentación, estructuración de 
un marco teórico y diseño y aplicación de una encuesta semi-estructurada (anexo A),  
que se realiza por medio de una entrevista personal, ya que como expone Paramo 
(2008), la encuesta personal se utiliza en la investigación social con mayor profusión 
para la captación de información primaria. Este instrumento proporciona un mayor índice 
de respuesta ya que cuando se hace contacto con la persona a encuestar, es poco 
probable que decline de responder o no la concluya y permite obtener respuestas menos 
evasivas e incorrectas. Además la encuesta personal es fiable, debido a que se evita la 
influencia de terceras personas y permite utilizar materiales auxiliares para profundizar 
en temáticas.  
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Posteriormente se efectuó un proceso de análisis de la información a través de la 
codificación axial, la cual es el proceso de relacionar las categorías con subcategorías 
para formar explicaciones más precisas y completas sobre los fenómenos de estudio 
(Strauss y Corbin, 2002, p. 135) y se utilizó en ese proceso el “software Atlas ti” (Muñoz, 
2003). Los resultados obtenidos del análisis de la información, se relacionan como 
categorías descriptivas en el capítulo 4 de este documento y a partir de ese análisis se 
presentan unas consideraciones pedagógicas para la optimización del proceso de 
evaluación docente en la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia. 
Estas consideraciones se expresan como categorías interpretativas y se exponen en el 
capítulo 5. De esta manera se concreta el proceso de codificación axial, el cuál se 
estructura como resultado de un proceso comparativo de la información teórica 
estudiada y el análisis de la información recolectada en el trabajo de campo. 
 
 
Las categorías condensan en conceptos significantes el fenómeno educativo estudiado, 
por tanto, en esta investigación se establecen como categorías descriptivas; la 
percepción que se tiene del proceso de evaluación docente, las modalidades con qué 
se realiza, los aspectos qué incluye y las ventajas o desventajas que genera y, como 
categorías interpretativas las pedagogías reflexivas, la evaluación por competencias 
profesionales con enfoque socio-constructivista y la profesionalización de la docencia.  
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Capítulo 4 
Hallazgos y Resultados 
 
 
4.1 Descripción de las categorías de análisis 
 
 
En este apartado se registran las concepciones que presentan los docentes de cátedra 
de la facultad de medicina de la Universidad Nacional de Colombia, cohorte de ingreso 
(2007-2011), acerca del proceso de evaluación docente que se les realiza actualmente. 
Estas concepciones se obtienen por medio de un proceso de encuesta personalizada, 
estructurada en 10 preguntas abiertas (ver anexo A) y se realiza con invitación abierta 
de participación. Para efectos de organización de información se estructuran las 
siguientes categorías de análisis: área de desempeño docente, formación pedagógica, 
percepción de la evaluación docente, modalidades de evaluación docente, aspectos 
contemplados en la evaluación docente y ventajas y desventajas de la evaluación 
docente. A continuación se presenta un cuadro de caracterización de la población 
docente participante en el estudio y se exponen de forma descriptiva y analítica los 
resultados obtenidos por medio del trabajo de campo definido en la metodología de esta 
investigación.  
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Docentes de cátedra participantes del estudio –  
Facultad de Medicina Universidad Nacional de Colombia-  
Departamento 
Curricular 
Código Nombre 
Área 
Desempeño 
Formación Pedagógica. 
Comunicació
n Humana 
EDC7 Rosa Mercedes 
Sampallo Pedroza 
Teoría y 
práctica 
Diplomado en Pedagogía 
Universitaria 
EDC11 Amanda Teresa Páez 
Pinilla 
Práctica I Semestre Maestría en 
Educación  
EDC19 Liliana Akli Serpa Práctica  No tiene 
Movimiento 
corporal 
Humano 
EDC8 Fabiola Moscoso 
Alvarado 
Práctica Maestría Docencia e 
Investigación Universitaria 
EDC13 Imma Quitzel Caicedo 
Molina 
Teoría y 
Práctica 
Especialización en pedagogía 
EDC15 Aideé  Luisa Robayo 
Torres 
Teoría y 
práctica 
Especialista en Pedagogía, 
Maestría en desarrollo 
educativo social, Doctorado en 
Educación 
Ocupación 
Humana 
EDC2 Olga Beatriz Guzmán 
Suarez 
Práctica Diplomado en pedagogía 
universitaria 
EDC3 Eliana Isabelth Parra 
Esquivel 
Teoría  
Coordina-
dora Dpto. 
Maestría en educación y 
diplomado en pedagogía 
EDC10 Silvia Cristina Duarte 
Torres 
Teoría y 
Práctica 
Diplomado en docencia 
universitaria 
EDC16 Sandra Milena Araque 
Jaramillo 
Teoría y 
Práctica 
No tiene 
Nutrición y 
Dietética 
EDC5 Magda Rocío Gamba 
Rincón 
Clínica No tiene 
EDC6 Ana Mercedes Martínez 
Jaimes 
Clínica III Semestre Maestría en 
Educación 
EDC17 Luz Amanda Forero 
Pérez 
Teoría y 
Práctica 
Maestría en Educación 
EDC18 Narda Patricia Molina 
Montealegre 
Teoría  No tiene 
Medicina 
EDC1 Angélica María 
Uscátegui Daccarett 
Clínicas III semestre Maestría en 
Educación 
EDC4 Daniel Otalvaro Cortés 
Díaz 
Clínicas cursos en evaluación y 
formación docente del GAPFD 
EDC9 Alejandro Castro 
Sanguino 
Clínicas curso de pedagogía GAPFD 
EDC12 Clara Eugenia Pérez 
Gualdrón  
Básicas Curso pedagogía GAPFD 
EDC14 Héctor Mauricio 
Rodríguez Ruiz 
Básicas 
Coordinador 
CEMU 
I año Maestría en Educación 
EDC20 Juan José Diaztagle 
Fernández 
Básicas y 
Clínicas 
No tiene 
EDC21 Alba Lucía Cómbita 
Rojas  
Básicas No tiene 
 
 
Tabla 1. Matriz de categorización de la población 
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4.1.1 Área de Desempeño Docente 
 
 
El sistema de vinculación docente bajo la modalidad cátedra en la Universidad Nacional 
de Colombia, determina como áreas de desempeño laboral la docencia y  la extensión 
y estipula una intensidad de horaria hasta de 21 horas semanales de trabajo. Por tanto, 
la población de profesores participes en este trabajo se desempeña prioritariamente en  
actividades de docencia. Es importante aclarar que la Facultad de Medicina es una 
academia en ciencias de la salud, que incluye las carreras de Medicina, Nutrición y 
dietética, Terapia Ocupacional, Terapia de lenguaje y Fisioterapia, en donde se 
desarrolla un proceso de formación profesional que contempla asignaturas teóricas o de 
ciencias básicas, asignaturas prácticas o de ciencias clínicas y asignaturas teórico-
prácticas, según la carrera profesional.  
 
 
Así, con esta organización de cursos se entiende el proceso de desempeño docente; en 
el caso de los docentes encuestados, se evidencia que 5 de ellos se desempeñan en 
asignaturas teóricas o de ciencias básicas; actividad que 2 de ellos alternan con cargo 
administrativo. Por otra parte, 9 de los docentes se desempeñan en asignaturas 
prácticas o de ciencias clínicas y 7 en asignaturas teórico-prácticas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Grafica 1. Áreas de desempeño docente 
24%
43%
33%
Áreas de Desempeño Docente
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4.1.2 Formación Pedagógica  
 
 
Esta categoría de análisis, pretende caracterizar el nivel de formación en docencia o 
pedagogía que poseen los docentes de cátedra de la facultad de medicina, teniendo en 
cuenta  que ser docente universitario, significa ser doblemente profesional y, por tanto, 
formarse en el conocimiento disciplinar y pedagógico para optimizar los procesos de 
enseñanza-evaluación-aprendizaje. En el caso de los docentes participes de esta 
investigación se identifica que  algunos de ellos tienen formación en pedagogía en más 
de un nivel posgradual. Para iniciar se evidencia la participación en cursos de pedagogía 
(3 docentes), los cuales fueron realizados por el Grupo de Apoyo Pedagógico y 
Formación Docente (GAPFD) de la facultad de medicina, seguido de diplomados en 
pedagogía universitaria (4), especializaciones en pedagogía (2), maestría en educación 
(8 docentes, de los cuales 4 han finalizado los estudios y 4 están en proceso académico), 
doctorado en educación (1) y (6) docentes con ausencia de formación pedagógica 
posgradual, teniendo en cuenta que algunos docentes han realizado más de un 
programa de posgrado en educación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Grafico 2. Formación pedagógica de los docentes de cátedra. 
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4.1.3 Percepción de los profesores del proceso de evaluación 
docente  
 
 
 
 
Gráfico 3. Percepción del proceso de evaluación 
 
 
La percepción se entiende en este trabajo, desde la acepción de idea o conocimiento 
que se genera al percibir una situación o sensación de un contexto. La descripción de 
esta categoría se realiza a partir de las respuestas brindadas por los docentes de cátedra 
a las preguntas; qué concepto de evaluación le genera a usted el proceso de evaluación 
docente y para qué cree usted que se realiza el proceso de evaluación docente. De esta 
manera, se analizan a continuación las percepciones que los profesores expresan del 
proceso de evaluación docente que se les realiza, por medio de la clasificación de 
tendencias evaluativas y paradigmas pedagógicos expuestos en el marco teórico.  
 
 
Para iniciar, se evidencia que para la mayoría de los docentes de cátedra encuestados,  
el proceso de evaluación genera un concepto afín a la tendencia de evaluación de 
rendición de cuentas ya que expresan que la evaluación docente es un “requisito 
administrativo de control” (EDC5, EDC8, EDC13) que se realiza para constatar el 
cumplimiento de objetivos y actividades  sin “detrimento económico” (EDC4). Estas 
formas de evaluación docente actual, son de carácter sumativo y por resultados, como 
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procedimiento para procurar la calidad y el perfeccionamiento de la formación. Sin 
embargo los profesores expresan que la evaluación docente es un “requisito 
administrativo sin consecuencias, ya que no se siente que esta sea para mejorar” 
(EDC12). En conclusión el proceso no es una evaluación formativa debido a que no se 
evidencia retroalimentación, comunicación e integración en la evaluación y esta no 
desencadena en “planes de mejoramiento y de gestión para el desarrollo educativo” 
(EDC10, EDC18). En suma, los docentes participes en la investigación expresan que la 
evaluación del cumplimiento de actividades y objetivos tiene el fin de generar 
bonificaciones, ya que la evaluación es por resultados y productos de gestión que se 
contemplan desde la “producción y publicación académica” (EDC16), es decir, el 
proceso de evaluación docente en la facultad de medicina esta permeado por factores 
sociales, políticos y económicos que limitan la evaluación a la rendición de cuentas y al 
pago por mérito.  
 
 
Las percepciones que los docentes encuestados expresan se corresponden además, 
con diferentes tendencias paradigmáticas de concebir la educación, ya que es muy difícil 
una unificación de concepciones, intereses y fines. No obstante, algunas instancias 
administrativas imponen principios y procedimientos de actuación pedagógica que 
determinan el proceso educativo. De esta manera los profesores de cátedra 
encuestados refieren sus opiniones en relación a la evaluación docente en concordancia 
con  un paradigma de concepción educativa, de la siguiente manera: En primer lugar se 
evidencia una asociación con el paradigma tradicional de educación, al mencionar que 
“la evaluación docente es un proceso segregado en la universidad” (EDC5,EDC13) y 
que es un requisito administrativo el cual no rescata la voz del docente y no se 
retroalimenta, ya que aún se enseña bajo el paradigma tradicional que no permite 
incursión pedagógica espontanea, para que la evaluación sea trascendente y genere 
cambios educativos.  
 
 
En segundo lugar, se percibe una fuerte asociación del concepto de evaluación docente 
generado en los profesores con el paradigma técnico-instrumental, al notar que la 
mayoría de estos refiere que la evaluación docente es una estrategia de medición de 
desempeño en conocimientos y técnicas a partir del estudiante, para ubicar de forma 
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comparativa el desempeño del profesor en relación con el departamento, la Facultad y 
la Universidad. Este proceso se percibe desintegrado entre modalidades evaluativas y  
se realiza para “responder al proceso de globalización, supervisar la calidad académica 
del trabajo docente, verificar que se cumplan las labores docentes y estandarizar el 
desempeño” (EDC3, EDC17). En resumen, la evaluación es entendida como sumativa 
y terminal, con aspectos poco claros, en función de un sistema administrativo vertical, 
que relega el proceso a un mecanismo de control del cumplimiento de objetivos para 
mejorar el estándar académico. “Es un requisito administrativo que no se tiene claro por 
falta de inducción y se siente como un proceso discriminatorio en los docentes de 
catedra, ya que valora al docente por su tipo de vinculación y su representación en horas 
laborales y no por su cualificación profesional” (EDC11). 
 
 
Con respecto al vínculo que se evidencia entre la percepción de evaluación docente y el 
paradigma del practicante reflexivo, se puede afirmar que este se establece a nivel 
teórico, cuando los docentes mencionan lo que conocen a cerca de la evaluación, pero 
que no se corresponde desde lo pragmático con el proceso que se realiza. En este orden 
de ideas se observa el vínculo como sugerencia de reestructuración paradigmática del 
proceso de evaluación docente. Lo anterior se explicita cuando los profesores 
mencionan que la evaluación docente debería estar en función de “retroalimentar al 
docente sobre debilidades y fortalezas de su trabajo, realizar planes de mejoramiento 
pedagógico, cualificar y mejorar el desempeño docente y generar reflexión y 
retroalimentación de los procesos educativos” (EDC3,EDC4, EDC5). Estos fines de la 
evaluación, propios de la visión reflexiva se perciben con alguna estructura en la 
evaluación del periodo de prueba, ya que a esta la refieren como un proceso formativo, 
sistemático, integral, cuantitativo y cualitativo centrado en la calidad académica con 
espacios de retroalimentación y dialogo. Por tanto es un “buen ejercicio de evaluación, 
ya que se realiza para determinar la calidad del desempeño docente en función del 
desarrollo profesional del profesor” (EDC5).  
 
 
Sin embargo, este proceso no evidencia mayor repercusión pedagógica en cuanto a 
efectos negativos por bajo desempeño, incluso se desdibuja después del año de periodo 
de prueba, ya que este determina una retroalimentación dialógica entre evaluadores y 
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evaluado para la reflexión autónoma del docente, sin un proceso manifiesto de 
seguimiento institucional a los resultados o planes de mejoramiento pedagógico. En 
relación con el nexo entre paradigma crítico y evaluación docente, se identifican muy 
pocas acepciones. Los docentes encuestados solo establecen este nexo al decir que “la 
evaluación se realiza para establecer políticas de intervención pedagógica que mejoren 
el proceso educativo” (EDC9). Aún no se evidencian docentes que construyan, al menos 
de forma explícita, la relación entre evaluación y percepción educativa desde el enfoque 
del intelectual crítico, del sujeto ético-político que enmarca su práctica pedagógica en 
una acción autónoma y emancipadora mediada por la investigación-acción de su 
realidad educativa.  
 
 
En esta categoría de análisis surgieron además apreciaciones de la evaluación docente 
que evidenciaban desconciertos del proceso. Algunos profesores de cátedra 
mencionaron que la incursión de las últimas reformas educativas en la institución en 
cuanto a modalidades de vinculación, limitaba el ejercicio pedagógico, generando 
procesos de exclusión en la investigación y anormalidades en el proceso de evaluación, 
ya que los docentes de cátedra sienten “una evaluación informal continua de sus pares 
académicos de otras modalidades, que desvaloriza el quehacer de su enseñanza y 
desequilibra el sistema de responsabilidades pedagógicas” (EDC5, EDC10, EDC14). 
Además los profesores encuestados mencionan como desconcertante que la evaluación 
docente pretenda “homogeneizar el desempeño sin contemplar las particularidades de 
la modalidad de vinculación docente o las diferencias disciplinares en la enseñanza” 
(EDC3), incluso, que no se tenga claro o en ocasiones se desconozca, como es el 
proceso de evaluación docente y bajo qué criterios se realiza, refiriéndose con más 
ahínco al proceso de heteroevaluación del departamento, la autoevaluación y la 
coevaluación.   
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Categoría 
de 
análisis 
Sub- 
categoría 
Categoría 
inductiva 
Ideas y concepciones Respuestas 
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Proceso administrativo-
requisito 
 
Medición 
La evaluación docente es un 
requisito administrativo de control 
que mide y verifica el cumplimiento 
de objetivos y actividades. Es un 
proceso sin consecuencias. 
12 
 
 
3 
Evaluación sumativa parcial 
y segregada 
La evaluación docente es un proceso 
segregado, parcial, de carácter 
sumativo y por resultados, que no 
rescata la voz del docente y no se 
retroalimenta.  
 
 
3 
No genera 
No se tiene claro o no se evidencia el 
proceso de evaluación docente 
3 
P
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ó
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a
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a
c
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Planes de mejoramiento 
 
Retroalimentación 
 
 
Cualificar 
La función de la evaluación docente 
es retroalimentar al profesor sobre 
debilidades y fortalezas de su 
trabajo, realizar planes de 
mejoramiento pedagógico, cualificar 
y mejorar el desempeño docente y 
generar reflexión y retroalimentación 
de los procesos educativos. 
7 
 
2 
 
 
3 
Cumplimiento de actividades 
y objetivos-requisito 
 
Verificar-controlar 
 
 
Permanencia 
La evaluación se percibe 
desintegrada entre modalidades 
evaluativas y  se realiza para 
responder al proceso de 
globalización, supervisar la calidad 
académica del trabajo docente, 
verificar que se cumplan las labores 
docentes y estandarizar el 
desempeño para la permanencia. 
11 
 
 
6 
 
 
2 
 
Tabla 2. Percepción de la evaluación docente  
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4.1.4 Modalidades de la evaluación docente  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 4. Modalidades de Evaluación 
 
 
Las modalidades de evaluación docente dan cuenta del modo en que es la evaluación y 
como se manifiesta en el contexto. De esta manera se estructura un análisis de 
modalidades de evaluación docente en la facultad de medicina a partir del proceso 
interno realizado por los actores educativos (heteroevaluación, coevaluación y 
autoevaluación) y en la manera en que se manifiesta en la Universidad. Este proceso de 
descripción se presenta a partir de las respuestas a las preguntas; qué modalidades de 
evaluación se utilizan en el proceso de evaluación docente y en qué momentos del 
periodo académico se realizan. 
 
 
En este orden de ideas se entiende a través de las respuestas de los docentes 
encuestados que; existe un proceso de heteroevaluación al desempeño docente que se 
realiza desde la percepción de los estudiantes y la percepción del director del 
departamento curricular, se presentan espacios de coevaluación sin criterios claros,  
tiempos explícitos y ejecución variable a decisión de cada departamento y se evidencia 
un proceso de autoevaluación segregada, en algunos departamentos es un proceso que 
se realiza en un apartado del informe anual de actividades. Sin embargo, este último 
criterio no se presenta con todos los docentes, en algunos casos el informe anual de 
actividades no presenta el apartado de autoevaluación, y mencionan los docentes que 
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“la autoevaluación es un proceso que no tiene repercusión pedagógica así se explicite” 
(EDC8).   
 
 
En cuanto a la forma en que se manifiesta la evaluación docente, los profesores 
encuestados mencionan que la más visible es el sistema Edificando, el cual responde al 
proceso de heteroevaluación del desempeño docente por parte de los estudiantes. Este 
sistema, es la evaluación institucional que la Universidad realiza semestralmente bajo el 
nombre de Evaluación a Cursos y Docentes y responde a una encuesta virtual. Con 
relación a Edificando, los docentes mencionan que esta es una evaluación general que 
“homogeneiza el desempeño docente sin contemplar las particularidades de la 
modalidad de vinculación docente, las responsabilidades pedagógicas o las 
competencias profesionales” (EDC11).  Sin embargo algunos profesores mencionan que 
el sistema ha mejorado y que el actual es un buen intento, ya que establece un proceso 
objetivo de evaluación que aporta reflexiones en cuanto a fortalezas y debilidades 
pedagógicas. 
 
 
No obstante el sistema Edificando es una modalidad en continua construcción y por 
tanto, aún genera en los docentes la sensación de falencias con respecto a que el 
sistema es difícil de entender por falta de retroalimentación de los resultados 
cuantitativos que genera, ya que la plataforma no deja interactuar al docente y la 
reflexión de sus resultados depende de la autonomía e interés del mismo. Además se 
percibe que el proceso evaluativo presenta baja participación de los estudiantes y 
depende de la empatía con estos, por ende, en ocasiones resulta sesgada o 
irrespetuosa. Incluso algunos docentes refieren que la encuesta “contiene preguntas 
poco objetivas en cuanto a aspectos de planificación pedagógica que el estudiante 
difícilmente puede comprender” (EDC21) y que la participación de los docentes en esta 
evaluación depende de efectos administrativos de inclusión al Sistema de Información 
Académica (SIA). Entonces, solo se presenta evaluación Edificando a los profesores que 
tienen cursos registrados en el SIA, excluyendo del proceso, a los docentes que enseñan 
en módulos de asignaturas. Esta dificultad se presenta con mayor frecuencia en los 
docentes de cátedra que enseñan en cursos prácticos o de ciencias clínicas y en los de 
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asignaturas teóricas-prácticas, generando que algunos docentes desconozcan el 
proceso porque nunca se les ha evaluado.  
 
 
La Evaluación Periodo de Prueba es la segunda modalidad más expresada por los 
docentes participantes de esta investigación. Estos mencionan que esta evaluación fue 
procesual y constructiva e incluyó procesos de coevaluación, heteroevaluación 
(estudiantil, departamento) y autoevaluación. Este proceso se desarrolló en tres 
momentos del año del periodo de prueba, con un seguimiento claro y una 
retroalimentación dialógica manifiesta para la optimización del desempeño docente y de 
los procesos educativos. Aunque este proceso “fue bastante formativo”, los profesores 
mencionan que depende de la autonomía de cada docente la reflexión en cuanto a los 
resultados para acciones de mejora, ya que el proceso se suspende después del 
nombramiento al cargo docente, desdibujando el seguimiento de los planes de 
mejoramiento, es decir, no hay una articulación entre la evaluación del periodo de prueba 
con las diferentes modalidades de evaluación de desempeño docente.  
 
 
Con relación al proceso de autoevaluación, se mencionó que se evidenciaba 
parcialmente o con ambivalencia en el Informe Anual de Actividades. Este informe, 
referencian los docentes encuestados, es un requisito administrativo que se desarrolla 
anualmente y  comprueba el cumplimiento de actividades y objetivos planteados por el 
profesor para el desarrollo del proceso pedagógico en la academi. El informe incluye de 
forma ambivalente el proceso de autoevaluación, en “algunos casos se presenta, en 
otros se realiza pero con espacios reducidos o no se establece, lo que genera que  los 
docentes de cátedra expresen que “la autoevaluación carece de formalidad y de 
criterios” (EDC3). Tanto la autoevaluación como el informe de actividades, se reconocen 
como procesos de evaluación poco trascendentes en la evaluación docente y en los 
procesos pedagógicos, a causa de que no se desarrolla en estos, retroalimentación 
formativa. 
 
 
El proceso de heteroevaluación que desarrolla el director del departamento curricular, 
es un proceso anual que según expresan los docentes “carece de criterios de evaluación 
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o no son visibles, por tanto se percibe como una evaluación que en ocasiones es viciada 
por conflictos de intereses y empatías” (EDC11, EDC12). Dicho proceso lo perciben 
ausente algunos docentes de cátedra de prácticas o clínicas, que tienen poco contacto 
con el espacio institucional universitario.  No obstante, algunos docentes expresan que 
sin mucha claridad de los aspectos que se les evalúan en esta modalidad, entienden 
que en esta se recogen los resultados de otras modalidades de evaluación. En 
complemento a las modalidades ya mencionadas, los docentes encuestados entienden 
con poca claridad la evaluación para la promoción y renovación de contrato, ya que a la 
mayoría no se le ha realizado este proceso que se ejecuta cada 4 años después del año 
de periodo de prueba, por tanto, refieren vagamente como aspectos contemplados en 
dicha evaluación los resultados de todas las modalidades de evaluación docente 
realizadas en los 5 años de permanencia en la modalidad de vinculación (incluye periodo 
de prueba) y la producción académica para la generación de puntos de asignación 
salarial.  Para finalizar se presenta en este apartado que algunos docentes de forma 
autónoma y con el interés de mejorar su práctica docente han adecuado e implementado 
procesos de evaluación tales como; “la evaluación interna de práctica clínica del 
desempeño docente y autoevaluación docente cualitativa e informal a los estudiantes” 
(EDC8, EDC10) y que dos profesores encuestados refieren no conocer ninguna otra 
modalidad de evaluación después de la realizada en el año de periodo de prueba. 
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Heteroevaluación El proceso de heteroevaluación 
se evidencia desde la percepción 
de los estudiantes y la 
percepción del director del 
departamento curricular 
21 
Autoevaluación La autoevaluación se percibe 
como un proceso segregado, sin 
trascendencia, no formalizado y 
sin criterios claros manifiestos. 
Este se desarrolla 
eventualmente en el informe 
anual de actividades 
12 
Coevaluación Se evidencia un proceso de 
coevaluación sin criterios claros,  
6 
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tiempos explícitos y ejecución 
variable a decisión de cada 
departamento curricular. 
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Ev. Cursos y docentes - 
Edificando 
Esta evaluación semestral es un 
sistema que ha mejorado, es un 
buen intento, ya que establece 
un proceso objetivo de 
evaluación que demanda 
reflexión autónoma en cuanto a 
fortalezas y debilidades 
pedagógicas. Sin embargo aún 
se percibe como una evaluación 
general que homogeneiza el 
desempeño docente sin 
contemplar las particularidades 
de la modalidad de vinculación 
docente, las responsabilidades 
pedagógicas o las competencias 
profesionales.  
19 
Ev. Período de prueba Esta evaluación fue procesual y 
constructiva e incluyó procesos 
de coevaluación, 
heteroevaluación (estudiantil, 
departamento) y autoevaluación. 
Este proceso se desarrolló en 
tres momentos del año del 
periodo de prueba, con un 
seguimiento claro y una 
retroalimentación dialógica 
manifiesta, para la optimización 
del desempeño docente y de los 
procesos educativos. 
15 
Ev. departamento 
curricular 
Está evaluación es un proceso 
anual que carece de criterios de 
evaluación o no son visibles y en 
ocasiones esta viciada por 
conflictos de intereses y 
empatías 
10 
Informe anual de 
actividades 
El informe es un requisito 
administrativo que se desarrolla 
anualmente y  comprueba el 
cumplimiento de actividades y 
objetivos planteados por el 
profesor para el desarrollo del 
proceso pedagógico en la 
academia. Este incluye de forma 
11 
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ambivalente el proceso de 
autoevaluación 
Ev. promoción y 
renovación de contrato 
Es un proceso que incluye los 
resultados de todas las 
modalidades de evaluación 
docente realizadas en los 5 años 
desempeño en la modalidad de 
vinculación (incluye periodo de 
prueba) y la producción 
académica para la generación de 
puntos de asignación salarial y la 
permanencia laboral.   
6 
 
Tabla 3. Modalidades de evaluación docente  
 
 
4.1.5 Aspectos contemplados en la evaluación docente 
 
 
 
Gráfico 5. Aspectos contemplados en la evaluación 
 
 
Los docentes de cátedra de la Facultad de Medicina, participantes de esta investigación 
dicen creer que la evaluación docente se realiza por competencias (EDC3, EDC10, 
EDC18), pero que no se entiende bien o no se evidencian con claridad las competencias 
que se evalúan y que esto se presenta con mayor frecuencia en las modalidades de 
heteroevaluación del departamento curricular, la autoevaluación y la coevaluación, lo 
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que hace percibir que la evaluación docente no este sustentada en principios generales, 
sino que se perciba segregada y a disposición de voluntades administrativas. Sin 
embargo los docentes encuestados categorizan aspectos que perciben se les evalúa, 
sustentando está clasificación en las modalidades de evaluación de; periodo de prueba 
y Edificando.  De esta manera una cantidad considerable de docentes establece que el 
aspecto que más se evalúa es el cumplimiento de objetivos y actividades pedagógicas, 
seguido de conocimientos disciplinares (actualización permanente), metodologías de 
organización y presentación de contenidos, relaciones interpersonales entre docente-
estudiante y ocasionalmente participación y compromiso con la institución, 
conocimientos y habilidades pedagógicas, eficacia y repercusión de la enseñanza y 
actividades docentes en instituciones hospitalarias (EDC5).   
 
 
En suma, algunos exponen que la evaluación docente se concentra en el sistema de 
cursos y docentes Edificando, y por tanto solo se contemplan los aspectos que dicha 
encuesta incluye, o en algunos casos, los profesores encuestados expresan no conocer 
los aspectos que contemplan la evaluación docente o no tener estos aspectos claros. 
Esta información que da respuesta a la pregunta qué aspectos contempla la evaluación 
docente se presenta de forma sintética en el siguiente cuadro. 
 
 
Categoría 
de 
análisis 
Categorías inductivas Ideas y concepciones Respuestas 
A
s
p
e
c
to
s
 c
o
n
te
m
p
la
d
o
s
 e
n
 l
a
 e
v
a
lu
a
c
ió
n
 
d
o
c
e
n
te
 
Procesos administrativos Cumplimiento de actividades y 
objetivos. 
 
Productos académicos y de gestión. 
12 
 
2 
Conocimientos Conocimientos disciplinares 
actualizados 
 
Conocimientos pedagógicos 
9 
 
8 
Habilidades Metodología 
 
Eficacia de la enseñanza 
8 
 
3 
Actitudes  Relación docente estudiante 
 
Relaciones institucionales  
9 
 
Evaluación del docente como factor de desarrollo profesional desde una pedagogía reflexiva 
 
68 
2 
No sabe Desconocen o no tiene claros los 
aspectos que se evalúan 
 
3 
 
Tabla 4. Aspectos contemplados en la evaluación docente 
 
 
.1.6 Ventajas y Desventajas del proceso de evaluación docente 
actual 
 
 
 
Gráfico 6. Ventajas y desventajas del proceso de evaluación 
 
 
Las ventajas se conciben desde la acepción de condiciones favorables que el proceso 
de evaluación docente posee y que son identificadas por los docentes participes en esta 
investigación. En este orden de ideas los profesores encuestados reconocen como 
ventajas del proceso de evaluación que se les realiza, que la evaluación de cursos y 
docentes Edificando es un buen intento, es un proceso sistemático, objetivo, juicioso y 
público de fácil acceso, el cual demanda a los estudiantes una participación autónoma 
que no evidencia repercusiones negativas en el desempeño docente y añaden como 
ventaja el “proceso de reflexión autónoma” (EDC10) que los profesores realizan en las 
modalidades de evaluación, ya que está reflexión les permite identificar competencias o 
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procesos que necesitan mejorar y les indica aspectos de formación pedagógica y 
disciplinar deficientes. 
 
 
Con respecto a las desventajas que presenta el proceso de evaluación docente, los 
profesores encuestados describen más parámetros, clasificados de la siguiente manera: 
Con relación con el cómo de la evaluación docente, expresan como desventajas que 
falta control en el manejo de la evaluación, ya que la metodología no es clara y por ende 
pueden no cumplirse los objetivos buscados con esta, “existen dificultades en la 
coherencia de a quién se evalúa, por efectos administrativos, debido a que en la 
evaluación de cursos y docentes, solo se evalúa al profesor principal de la asignatura 
registrado en el SIA, el cual en ocasiones no es el responsable de la horas de docencia, 
lo que genera que el docente partícipe en el proceso pedagógico no sea evaluado” 
(EDC2,EDC16,EDC21), además el proceso Edificando, presenta baja participación 
estudiantil en la evaluación, y la Universidad expresa poco interés en los resultados que 
se generan a partir de ella para el cambio de los procesos pedagógicos. Por tanto, según 
expresan algunos docentes el análisis del desempeño docente realizado en esta 
modalidad de evaluación se percibe sesgado, subjetivo e incompleto; ya que primero; 
depende de la empatía entre estudiantes y docentes; segundo; los estudiantes carecen 
de claridad en el sentido de algunas preguntas y por último esta encuesta no incluye 
todas las competencias profesionales del docente. En consecuencia con lo anterior, 
algunos docentes expresan que el “proceso de evaluación docente se desdibuja en el 
ámbito clínico, debido a que este, es un proceso rígido y excluyente que no particulariza 
en las submodalidades de docencia clínica”. 
 
 
Los docentes de cátedra de la facultad partícipes en este estudio, también establecen 
como desventaja el tipo de evaluación que se realiza, contemplando así, el tipo de 
paradigma en el cuál se sustenta el proceso de evaluación docente, y lo cuestionan al 
mencionar que la evaluación presenta falta de integración, comunicación y 
retroalimentación en el proceso, esto como reflejo del tipo de vinculación docente, el cual 
limita al profesor de cátedra a realizar exclusivamente actividades de docencia y de 
extensión. Sumado a esto, los profesores refieren que “no se percibe triangulación entre 
las modalidades de evaluación docente y que no existe articulación entre dichas 
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modalidades y el proceso de evaluación formativa desarrollado en el periodo de prueba”. 
En cuanto a la repercusión de la evaluación docente, los docentes encuestados definen 
algunas desventajas, ya que en primer lugar, la evaluación evidencia no trascender de 
forma positiva o negativa en el desempeño docente o en el sistema educativo, la 
percepción de algunos profesores sobre los resultados de la evaluación no se utiliza y 
esto genera, perdida de interés en el proceso de evaluación docente. Para finalizar los 
profesores de cátedra mencionan que la mayoría de las modalidades de evaluación no 
presenta retroalimentación manifiesta y, por ende, no se generan espacios de reflexión 
en relación al quehacer docente. La evaluación se llega  a comprender en algunos casos, 
como un proceso punitivo, que no está contextualizado a las diversas modalidades de 
enseñanza que se presentan en las carreras de ciencias de la salud. La siguiente tabla 
evidencia de forma específica las ventajas y desventajas que presenta el proceso de 
evaluación docente en la facultad de medicina. 
 
 
 
Categorías de 
análisis 
Ideas y concepciones Respuestas 
Ventajas  La evaluación de cursos y docentes Edificando es un buen intento, 
es un proceso sistemático, objetivo, juicioso y público de fácil 
acceso, el cual demanda a los estudiantes una participación 
autónoma que no evidencia repercusiones negativas en el 
desempeño docente. 
 La evaluación genera un proceso de reflexión autónoma que 
permite a los profesores identificar competencias o procesos que 
necesitan mejorar e indica aspectos de formación pedagógica y 
disciplinar carentes. 
11 
Desventajas  La evaluación docente presentan dificultades en la coherencia de 
a quién se evalúa, por efectos administrativos, debido a que en la 
evaluación de cursos y docentes, solo se evalúa al profesor 
principal de la asignatura registrado en el SIA, el cual en ocasiones 
no es el responsable de la horas de docencia, lo que genera que 
el docente partícipe en el proceso pedagógico no sea evaluado. 
 El sistema Edificando presenta baja participación estudiantil en la 
evaluación, y la Universidad expresa poco interés en los 
resultados que se generan a partir de este para el cambio de los 
procesos pedagógicos.  
 El análisis del desempeño docente realizado en el sistema 
Edificando se percibe sesgado, subjetivo e incompleto, ya que 
primero; depende de la empatía entre estudiantes y docentes, 
21 
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segundo; los estudiantes carecen de claridad en el sentido de 
algunas preguntas y por último esta encuesta no incluye todas las 
competencias profesionales del docente.  
 El proceso de evaluación docente se desdibuja en el ámbito 
clínico, debido a que este, es un proceso rígido y excluyente que 
no particulariza en las submodalidades de docencia clínica. 
 No se percibe triangulación entre las modalidades de evaluación 
docente y que no existe articulación entre dichas modalidades y el 
proceso de evaluación formativa desarrollado en el periodo de 
prueba.  
 Los procesos de evaluación no trascienden de forma positiva o 
negativa en el desempeño docente o en el sistema educativo. 
 Los resultados de la evaluación no se utilizan por esto existe 
perdida de interés en el proceso de evaluación docente.  
 La mayoría de las modalidades de evaluación no presenta 
retroalimentación manifiesta y por ende no se generan espacios 
de reflexión en relación al quehacer docente.  
 La evaluación se llega  a comprender en algunos casos, como un 
proceso punitivo, que no está contextualizado a las diversas 
modalidades de enseñanza que se presentan en las carreras de 
ciencias de la salud. 
 
 
Tabla 5. Ventajas y desventajas de la evaluación docente 
 
 
La evaluación docente en la facultad de medicina de la Universidad Nacional de 
Colombia, es percibida por la mayoría de los docentes de cátedra, como un proceso que 
no promueve el desarrollo profesional, la formación y la profesionalización de la 
docencia, ya que no presenta espacios de reflexión, procesos de retroalimentación 
manifiesta e investigaciones del quehacer docente, que proyecten planes de 
mejoramiento pedagógico que potencialicen la calidad de la educación en las 
instituciones universitarias.  Esta información se explicita de forma relacional en la 
siguiente gráfica y presenta las respuestas a las preguntas de la encuesta; cómo cree 
usted que la evaluación docente contribuye al desarrollo profesional del docente, Es la 
evaluación docente factor de formación y/o profesionalización docente y la investigación 
es un proceso contemplado en la evaluación docente. 
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Grafica 7. La evaluación como factor de profesionalización de la docencia 
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Capítulo 5 
 
Consideraciones acerca de la evaluación 
docente como factor de desarrollo 
profesional desde una pedagogía reflexiva 
 
 
5.1 Referentes Conceptuales  
 
 
Este apartado presenta las concepciones teóricas que sustentan las categorías 
interpretativas propuestas en esta investigación, como medio para entender la 
evaluación docente desde una perspectiva formativa, integral y de retroalimentación, se 
presentan a manera de propuesta de renovación paradigmática y pragmática de la 
evaluación, a partir de los hallazgos encontrados en el estudio.. Por tanto, se plantea la 
exploración conceptual de los temas pedagogías reflexivas, educación por 
competencias y profesionalización de la docencia.  
 
 
5.1.1 Las pedagogías reflexivas  
 
 
En el marco actual de innovación educativa, las pedagogías reflexivas comprenden 
paradigmas alternativos de concepción y de cambio. Estos corresponden a iniciativas 
de pensamiento que conciben el proceso de enseñanza-aprendizaje desde una visión 
global, relacional y sistémica, en donde el desempeño de los agentes educativos está 
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determinado por la influencia dialógica del contexto en el que se desarrolla. De esta 
manera se identifican como paradigmas pedagógicos de orientación reflexiva, el de 
perspectiva práctica o de reflexión en la práctica y el crítico o de reflexión en la práctica 
para la reconstrucción social. Estos paradigmas se sustentan desde la visión del ser 
humano como un ser complejo y social, que se desempeña en la educación como un 
profesional intelectual, autónomo y  crítico del ejercicio pedagógico, en función de la 
realización humana del individuo y de las sociedades. En este orden de ideas, a 
continuación se presenta una revisión teórica de los paradigmas nombrados, con la 
finalidad de establecer el significado que tienen para el desarrollo de los procesos 
educativos actuales. 
 
 
El paradigma práctico o de reflexión en la práctica surge como una crítica generalizada 
a la racionalidad técnica y como una opción alternativa para representar el rol del 
docente como profesional, enfrentado a situaciones complejas, cambiantes, inciertas y 
conflictivas. En este se entiende que el “trabajo docente descansa en la dimensión 
epistémica de la práctica autónoma y contextualizada a la cotidianidad”. La tesis central 
de esta corriente es que los profesores no pueden ser concebidos como simples 
ejecutores de teorías educativas elaboradas por expertos. Por el contrario, son “agentes 
creativos, que reconstruyen y adaptan en función de su experiencia profesional, y de su 
contexto laboral, las prescripciones curriculares que tratan de implementar”. (Romero, 
2005, p.123-125). 
 
La perspectiva práctica se crea, a partir de diferentes concepciones del docente como 
profesional. Estás apreciaciones teóricas son expuestas por diversos pensadores y se 
presentan en este texto, a través de lo expuesto por Pérez (1993). Este autor plantea, 
como teorías que contribuyeron a la consolidación de las perspectivas pedagógicas 
reflexivas, las concepción sustentadas en; el docente como investigador en el aula de 
Stenhouse, la enseñanza como arte de Eisner, el profesor como profesional clínico de 
Griffin, la enseñanza como proceso de planificación y toma de decisiones de Clarck y 
Peterson y el profesor como práctico reflexivo de Schön. Teorías que subyacen el deseo 
de superar la relación lineal y mecánica entre el conocimiento científico-técnico y la 
práctica en el aula. En realidad bajo esta visión se contempla que el docente interviene 
en un medio ecológico complejo, cambiante y definido por la interacción simultánea de 
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múltiples factores y condiciones, en donde se enfrenta a problemas de naturaleza 
práctica, inciertos e imprevisibles, que no pueden solucionarse por medio de técnicas o 
procedimientos.  
 
 
La pedagogía de reflexión en la práctica se definió a partir de un entramado de teorías 
constructivistas y humanísticas. Dewey, por ejemplo, aporta significativamente a este 
enfoque como pionero, al expresar como principio pedagógico el “aprender mediante la 
acción” y formar al docente como un “profesional reflexivo que combine la capacidad de 
búsqueda e investigación con las actitudes”, ya que para este autor la reflexión es “un 
proceso en el que se integran actitudes y capacidades en los métodos de investigación, 
de modo que el conocimiento de la realidad surge de la experiencia de la misma”. Por 
otro lado Schwab define la enseñanza como una actividad práctica, compleja y 
problemática, ante la cual, el docente debe elaborar criterios racionales de comprensión 
y propuestas argumentadas para la intervención en cada situación específica. La 
enseñanza necesita así, un discurso practico que sirva para pensar en el cómo actuar, 
de modo que puedan desarrollarse los valores éticos propios de la acción pedagógica. 
(Pérez, 1993, p. 413-414). 
 
 
La perspectiva de la práctica reflexiva, es sustentada por Schön, el cual se interesa en 
clarificar las características del conocimiento profesional del docente, así como los 
procesos de formación y cambio del mismo. De esta manera este autor se propone 
desarrollar una nueva epistemología de la práctica profesional, que situé los problemas 
técnicos dentro del marco de la investigación reflexiva, entendiendo el conocimiento 
práctico como un proceso de reflexión en la acción o como una conversación reflexiva 
con la situación problema concreta. Este proceso de reflexión implica la “inmersión 
consciente del hombre en el mundo de su experiencia, un mundo cargado de 
connotaciones, valores, intercambios simbólicos, correspondencias afectivas, intereses 
sociales y escenarios políticos”. (Pérez, 1993, p. 417).  
 
 
Para comprender la actividad del profesional práctico hay que comprender tres términos 
que se incluyen en el amplio concepto de pensamiento práctico, estos son: El 
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conocimiento en la acción, el cual es un componente inteligente que orienta la actividad 
humana, es el saber hacer y el saber explicar de forma competente, la reflexión en la 
acción, es un proceso dialectico de aprendizaje significativo en conversación abierta con 
la situación problema, es una reflexión ajena a la sistematicidad pero que requiere una 
análisis racional con la riqueza de la inmediatez y la creación como respuesta 
espontánea a las demandas del medio. Entonces, esta reflexión en la acción es un 
proceso de investigación, a través del cual el desarrollo del conocimiento profesional y 
el perfeccionamiento de la práctica ocurren simultáneamente. Finalmente, la reflexión 
sobre la acción y sobre la reflexión en la acción, la cual puede considerarse como el 
análisis que realiza el ser humano a posteriori sobre las características y procesos de su 
propia acción. (Schön 1983,1992 y Pérez, 1993) 
 
 
Estas tres fases de la concepción del practicante reflexivo se corresponden además, con 
la concepción de Habermas el cual las denomina conocimiento técnico o solución de 
problemas, deliberación práctica y reflexión crítica (Romero, 2005 y Pérez, 1993). Para 
que exista la perspectiva pedagógica del practicante reflexivo, es fundamental que el 
docente se articule completamente al paradigma, para así poder apropiarse del proceso 
de enseñanza-evaluación-aprendizaje y reflejarlo en el clima institucional. El docente 
como practicante reflexivo debe cultivar actividades que conecten el conocimiento en la 
acción y la reflexión en la acción de las prácticas competentes, con las teorías y las 
técnicas transmitidas como conocimiento profesional en las disciplinas académicas, esto 
a través de la investigación en la práctica, es decir, la reflexión sobre la reflexión en la 
acción. En este orden de ideas el docente se enfrenta a la tarea continua de generar 
nuevo conocimiento para interpretar y comprender la específica situación en la que se 
mueve para transformar su propia práctica. Por tanto el proceso educativo y por ende el 
docente, visto desde esta concepción, rescata la acepción de profesional, 
identificándose en esta cualidad como ejecutor reflexivo de su propia práctica, la que 
afianza por medio de una análisis profundo del quehacer pedagógico como un proceso 
constante de reflexión desde, en y sobre la acción para la mejora de las prácticas 
educativas (Schön, 1992). 
 
 
Evaluación del docente como factor de desarrollo profesional desde una pedagogía reflexiva 
 
77 
La perspectiva crítica o de reflexión en la práctica para la reconstrucción social es el 
enfoque que propone al docente como un pensador crítico, que enmarca su práctica en 
una acción autónoma y emancipadora. Esta propuesta orienta hacia la transformación 
de la práctica pedagógica mediante la transformación del docente como un intelectual 
reflexivo y ético-político. “La diferencia con el planteamiento del profesional reflexivo de 
Schön estriba en que el proceso de reflexión en esta corriente, está acompañado de la 
capacidad de oponerse por sí solo a las formas de deformación ideológica, dadas desde 
la interiorización de prácticas y valores que no siempre se oponen a la dominación y no 
captan las contradicciones en las que estamos inmersos” (Romero, 2005, p.126).  
 
 
La enseñanza y la formación docente se entiende aquí, como espacio para el desarrollo 
de conciencia social ciudadana en pro de la construcción de una sociedad más justa e 
igualitaria, proponiendo un claro proceso de emancipación individual y colectiva para 
transformar la sociedad actual. El docente es a la vez un educador y un activista político, 
en el sentido que interviene abiertamente en el análisis de los asuntos públicos y 
promueve en los estudiantes el interés y compromiso crítico con los problemas 
colectivos. En este enfoque se pretende desarrollar la capacidad reflexiva mediante un 
proceso de investigación - acción sobre la propia práctica y las condiciones económicas, 
sociales y políticas que rodean la intervención del docente. De este modo, la formación 
cultural, el estudio crítico del contexto y el análisis reflexivo de la propia práctica son los 
ejes sobre los que se asienta la formación del futuro docente. (Pérez, 1993) 
 
 
La Pedagogía Crítica, abanderada de esta perspectiva pedagógica, es una corriente que 
invita a pensar en un nuevo paradigma educativo, de ejercicio académico y profesional 
del docente. Entiende al maestro como sujeto ético-político y a la escuela como espacio 
social de construcción, que en conjunto propenden por el reconocimiento de la función 
formativa (para quién, por qué, cómo, cuándo y dónde se desarrollan las practicas 
pedagógicas), la profesionalización del docente, la dinamización del vínculo social desde 
practicas afianzadas en una reflexividad dialógica, la gestión de relaciones sociales 
solidarias y la construcción de un pensamiento crítico para la edificación de 
comunidades fundamentadas en la dignidad, democracia, justicia, solidaridad y 
responsabilidad (Ortega, Peñuela y López, 2009). Se contempla desde esta visión que 
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la educación es una forma de intervención política en el mundo, que desarrolla a nivel 
social, cultural y humano las comunidades y brinda las posibilidades para la 
transformación moral de la humanidad. En este sentido, la pedagogía crítica responde 
a estos principios educativos y los relaciona con los dilemas contextuales del mundo, ya 
que promueve la conexión de la academia con la vida real. Además, propone una 
resistencia constante de los educadores a cualquier intento de reducción de su rol a 
técnicos u operadores, debido a que esta pedagogía visibiliza al docente como 
profesional y logra que este desde un ejercicio consciente, transforme y perpetué la 
cultura y la identidad de las sociedades. Entonces el trabajo educativo crítico procura 
entender e intervenir en los problemas específicos derivados de los contextos reales, 
muestra la importancia de la conexión entre teoría y práctica y concibe el ejercicio 
educativo como una práctica moral, crucial para el desarrollo de competencias 
indispensables en la formación y participación ciudadana (Giroux, 2002). 
 
 
Los educadores críticos deben reconocer las formas de dominación política, social, 
cultural y económica en las que se desenvuelven y tener un acercamiento reflexivo a 
dichas estrategias, ya que estas no se pueden separar de las condiciones pedagógicas, 
por su carácter regulativo y contextual. Por consiguiente los educadores necesitan definir 
la educación, principalmente en el ámbito público como un recurso vital para la 
intervención asertiva de la realidad como seres conscientes, curiosos y críticos, “los 
educadores deben generar un cambio en su actitud docente y construir coherencia entre 
el discurso y la praxis, para pasar de ser un docente objeto a ser un maestro sujeto de 
la historia” (Freire, 2006:30).  
 
 
La praxis pedagógica para los educadores críticos es un proceso continuo de 
articulación coherente y reflexiva entre el proceso enseñanza-evaluación-aprendizaje y 
el cambio social. Por ende el desafío es presentar un modelo de liderazgo educacional 
que ofrezca un proceso educativo fundamentado en una crítica dialéctica que genere 
reflexión y lleve a un análisis de su quehacer para enriquecerlo y transformarlo, 
fortaleciendo el papel profesional del educador (Niño, 2010). Esta visión educativa 
rescata la importancia de las dimensiones del sujeto, ya que la evaluación se entiende 
como factor que optimiza la educación y en el caso docente, evaluar es para el desarrollo 
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profesional, teniendo por horizonte “la educación de calidad, pública e incluyente, que 
trascienda las fuerzas económicas y políticas, haciendo participe a toda la comunidad 
educativa y superando la visión de competitividad pero conservando el concepto de 
competencia” (Gama, 2010, p. 192).  
 
 
5.1.2 La Educación por Competencias  
 
 
En actual panorama social y político de Colombia, demanda a los actores educativos 
responsables de los procesos enseñanza-evaluación-aprendizaje, la apropiación del 
modelo de formación por competencias, específicamente en las competencias 
profesionales (CP), ya que el sistema productivo en nuestro país demanda un perfil de 
individuo y sociedad que se ajuste a los sistemas económicos. La educación, en especial 
el nivel superior, dando respuesta a las necesidades sociales, intenta un cambio 
paradigmático y pragmático de la educación tradicional y técnica a la educación por 
competencias. Sin embargo este proceso de renovación pedagógica se ha percibido 
confuso a causa de una multiplicidad de interpretaciones del término competencia, que 
en muchos de los casos no se corresponde con los fines y funciones de la educación.  
 
 
De acuerdo a lo anterior, se hace preciso realizar un breve recorrido teórico por el 
concepto de competencia y competencia profesional, para ubicar su acepción y función 
para el proceso educativo. Según la Real Academia Española el concepto competencia 
se entiende desde dos acepciones; la primera, competir: es la disputa o contienda entre 
dos o más personas sobre algo, que aspiran obtener, y la segunda, competente: es la 
pericia, aptitud o idoneidad para hacer algo o intervenir en un asunto determinado. En el 
campo educativo el término competencia se entiende desde la segunda acepción 
presentada anteriormente, ya que el concepto hace referencia a la formación integral del 
ciudadano y es la capacidad que desarrolla una persona para desempeñarse y 
evidenciar que puede resolver un problema particular dado en un contexto específico y 
cambiante (Pinilla, 2010a). Por su parte Perrenoud (2004) expone que el término de 
competencia va más allá de la simple y mera adquisición de conocimientos y 
habilidades, ya que es una expresión que incluye de forma significativa todas las 
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dimensiones del ser humano y da movilidad de conocimientos, habilidades, saberes, 
información, actitudes, valores y diferentes esquemas cognoscitivos a situaciones 
análogas, para poder afrontarlas y dar posibles soluciones, y Brailousky (2001) 
complementa estas concepciones al referir que la competencia es un constructo 
complejo, multifacético, multivariado, multidimensional, que a menudo se relaciona con 
una situación multidisciplinaria.  
 
 
Desde la concepción de competencias se especifica además el término competencia 
profesional, el cual es relacionado con la educación universitaria y surge desde la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) para relacionar el sistema educativo con el 
productivo y la sociedad (Pinilla, 2010b). Esta Competencia profesional es entendida 
como la capacidad que tiene un profesional para utilizar su buen juicio, así como también 
los conocimientos, habilidades y actitudes asociadas a su profesión para solucionar los 
problemas complejos que se presentan en el campo de su actividad profesional 
(Brailousky, 2001). En suma, las competencias profesionales se integran atendiendo a 
una serie de atributos personales (capacidades, motivos, rasgos de la personalidad, 
aptitudes), tomando como referencia las experiencias personales y profesionales, que 
se manifiestan mediante determinados comportamientos o conductas en el contexto. 
Así, las CP suponen considerar dos referentes básicos; el social y el individual que 
aunque en ocasiones contrapuestos, deben tenerse presentes con una intención 
transformadora (Navio, 2005). 
 
 
Las Competencias profesionales, se entienden desde el enfoque socio-constructivista e 
incluyen CP genéricas o transversales y CP específicas. Las primeras comprenden los 
conocimientos, habilidades y actitudes generales, comunes a diferentes profesiones e 
involucran competencias comunicativas, competencias éticas y profesionalismo, 
competencias de gestión y administración, competencias pedagógicas y en educación y 
competencias en investigación. Las segundas son conocimientos y capacidades 
especializadas para realizar tareas concretas propias de una profesión y se aplican en 
determinado contexto laboral (Pinilla, 2011). De esta manera las CP llegan a conformar 
una integridad de todas estas formas, aplicadas a una situación concreta, la cual ya 
cuenta con información previa y antecedentes que la caracterizan y se explicitan como 
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lo expresa Pinilla (2010b) en la capacidad que un individuo tenga para resolver 
problemas dentro de contextos específicos y dinámicos, aportando a una formación 
integral donde también inciden aspectos propios como los intereses y propósitos de vida.  
 
 
De acuerdo a lo anterior, es indispensable comprender que el desarrollo de las 
competencias profesionales se da por dimensiones de la competencia, las cuales 
corresponden a; Saber-Conocer (dimensión cognitiva, conocimientos, conceptos), 
Saber Hacer o Saber Cómo (habilidades mentales y procedimentales, dimensión 
motora, hacer sabiendo o entendiendo lo que se hace), Saber Emprender (Habilidades 
propositivas, metacognitivas y reflexivas del hacer en contexto) y Saber Ser (actitudes, 
valores o virtudes, y dimensión afectiva), ya que desarrollar CP involucra avanzar y 
apropiar, cada vez más las dimensiones de una competencia (Pinilla, 2010b). 
 
 
Las nuevas tendencias pedagógicas de la educación superior, han pasado 
indiscutiblemente de un currículum de tipo tradicional hacia la educación para las CP, 
por ello se expresa la necesidad de encontrar el procedimiento educativo adecuado 
hacia el nuevo modelo pedagógico. Este conflicto se hace patente, sobre todo, en el 
área de la educación superior, puesto que los encargados de enseñar son profesionales 
de sus respectivas áreas disciplinares que tienen poca o nula preparación en lo que se 
refiere a la docencia universitaria. Por tanto, es indispensable generar espacios de 
formación y capacitación docente que enseñen el tema, ya que la educación por 
competencias permea el proceso de enseñanza-evaluación-aprendizaje en todos sus 
actores.  
 
 
El ejercicio de la competencia para Perrenoud (2004) es importante para la práctica 
educativa, ya que es “la capacidad de movilizar varios recursos cognitivos para hacer 
frente a un tipo de situaciones”. Dicho autor contempla la competencia de forma 
compleja y la sustenta en cuatro disposiciones, a saber: 1. las competencias no son en 
sí mismas conocimientos, habilidades o actitudes, aunque movilizan, integran y 
organizan recursos, 2. esta movilización sólo resulta pertinente en situación, y cada 
situación es única, aunque se la pueda tratar por analogía con otras, ya conocidas, 3. el 
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ejercicio de las competencias pasa por operaciones mentales complejas, sustentadas 
por esquemas de pensamiento, que permiten determinar (de un modo consciente y 
rápido) y realizar (de un modo eficaz) una acción relativamente adaptada a la situación 
y 4. Las competencias profesionales se crean en formación, pero también a merced de 
la navegación cotidiana del practicante, de una situación de trabajo a otra. A partir de 
esto, dicho autor plantea diez competencias para la formación y profesionalización de la 
docencia que promueven la mejora del proceso educativo. El autor expresa dichas 
competencias de la siguiente manera: 1. “organizar y animar situaciones de aprendizaje, 
2. gestionar la progresión de los aprendizajes, 3. elaborar y hacer evolucionar 
dispositivos de diferenciación, 4. implicar a los alumnos en sus aprendizajes y en su 
trabajo, 5. trabajar en equipo, 6. participar en la gestión de la escuela, 7. informar e 
implicar a los padres, 8. utilizar las nuevas tecnologías, 9. afrontar los deberes y los 
dilemas éticos de la profesión y 10. organizar la propia formación continua” (Perrenoud, 
2004, p. 8). 
 
 
En consecuencia Zabalza (2005), plantea un esquema de competencias profesionales 
de los docentes universitarios, que sirven como elementos de identificación y formación 
de este docente. De esta manera plantea nueve competencias, a saber: La primera; la 
capacidad de planificar el proceso de enseñanza y el de aprendizaje, la segunda; 
seleccionar y presentar los contenidos disciplinares, la tercera; ofrecer informaciones y 
explicaciones comprensibles (habilidades comunicativas), la cuarta; la alfabetización 
tecnológica y el manejo didáctico de las TIC, la quinta; gestionar las metodologías de 
trabajo didáctico y las tareas de aprendizaje, la sexta; relacionarse constructivamente 
con los alumnos, la séptima; relacionada con las tutorías y el acompañamiento a los 
estudiantes, la octava; reflexionar e investigar sobre la enseñanza y la última, que es un 
poco más cualitativa, significa implicarse institucionalmente. 
 
 
Este proceso de adquisición y desarrollo de “competencias profesionales supone 
acciones muy diversas que escapan incluso de lo intencional y sistemático, ya que ser 
competente hoy, en un contexto no significa ser competente mañana en otro” (Navio, 
2005, p. 75). Por tanto es necesario replantear enfoques conductistas o funcionales por 
interpretaciones dinámicas e integradas, que permitan que el proceso de formación por 
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competencias sea un proceso para el desarrollo personal, profesional y social de las 
comunidades.  
 
 
5.1.3 Profesionalización de la Docencia  
 
 
Entender que la docencia es una actividad intelectual, práctica, con coherencia interna, 
altruista y organizada, implica atribuirle el carácter de profesión. Históricamente se 
evidencia que la educación es esencial para el desarrollo de la humanidad, de ahí que, 
desde la formalidad institucional, se conciba como un pilar de formación del ser, que 
orienta las concepciones de vida y de sociedad, a través de la enseñanza, la cual es el 
medio que facilita y satisface la necesidad innata de aprender. Por tanto, la docencia 
como ejercicio u oficio que da sentido y significado a la educación, se convierte en la 
profesión que sustenta la construcción social y cultural de las comunidades. 
 
 
Según la Real Academia de la Lengua, el término profesión, proviene etimológicamente 
del latín professĭo, -ōnis, que significa acción y efecto de profesar, y en su uso común 
tiene diferentes acepciones, entre ellas, empleo, facultad u oficio. En este sentido se ha 
definido inicialmente como una “actividad permanente que sirve de medio de vida” 
(Fernández, 2001, p. 3). Al mismo tiempo, Moore referenciado por Schön (1983, p. 32) 
amplia el concepto al mencionar que una “profesión implica la aplicación de principios 
generales a problemas específicos”, y plantea que “las profesiones son ocupaciones 
altamente especializadas que tienen un campo sustantivo del conocimiento y una 
técnica de producción o aplicación de este, en la que el especialista o profesional 
reivindica su dominio”. 
 
 
Sin embargo, la construcción conceptual alrededor del término amplía las posibilidades 
de comprensión e incluye en su significado al sujeto que ejecuta dicha actividad, es decir 
al profesional. Desde una visión sociológica, Lemosse y Bourdoncle, consideran que el 
profesional, es un “practicante que mediante largos estudios ha adquirido la capacidad 
de realizar actos intelectuales no rutinarios, de manera autónoma y responsable, los 
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cuales están orientados a la consecución de determinados objetivos en una situación 
compleja” (Paguay, Altet, Charlier y Perrenoud, 2005, p. 12).En este orden de ideas el 
docente es un profesional, ya que se desempeña como un practicante intelectual que 
trabaja e interactúa constantemente con el conocimiento, interacción que se desarrolla 
con un doble proceso, en la medida que adquiere una función didáctica de gestión y 
estructuración de contenidos y una función pedagógica de gestión y de regulación 
interactiva de la experiencia educativa. Por ello, ser un profesional en educación 
significará elevar a compromiso de vida la práctica pedagógica, más allá del desarrollo 
de rutinas profesionales, habituales y deseables (Charlier, 2005). 
 
 
A través de una revisión analítica se reconoce que en el proceso de evolución del ser 
humano se han adoptado paradigmas educativos que explican la profesión docente. 
Estos modelos determinan la concepción de docente profesional y con ello el perfil de 
competencias que se busca en el profesor. De esta manera Altet (2005) reconoce como 
paradigmas educativos que orientaron la profesionalidad docente, los siguientes: el 
maestro tradicional, el maestro técnico, el maestro ingeniero y el maestro profesional - 
practicante reflexivo. Así, se puede comprender que el paradigma desde el cual se 
conciba el proceso enseñanza-evaluación-aprendizaje, determina la función de los 
agentes educativos, incluyendo al docente. No obstante, estos paradigmas son 
cambiantes y se reconstruyen a partir de las necesidades del contexto. Por ello 
actualmente se evidencia una organización no excluyente de modelos, que se relacionan 
con las dimensiones de las competencias, es decir, el enfoque tradicional o académico 
se articula con el saber, el enfoque técnico instrumental con el saber hacer, y los 
enfoques pedagógicos reflexivos y sociales críticos con el saber emprender y ser 
(Paquay y Cols., 2005).  
 
 
Se debe comprender que el actuar del docente profesional se identifica con los últimos 
paradigmas mencionados anteriormente, ya que desde esta visión, el profesor es ante 
todo, un experto de la articulación del proceso enseñanza–evaluación-aprendizaje, un 
“especialista en reflexionar y adaptar en la acción, los conocimientos teóricos y los 
saberes prácticos y un poseedor de metahabilidades, que le permiten analizar, investigar 
y justificar su ejercicio pedagógico” (Altet, 2005, p. 54). Dichas metahabilidades son las 
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que posibilitan al profesor construir las habilidades propias de su quehacer profesional. 
Se puede inferir entonces, que el profesional de la docencia, es un analista de 
situaciones singulares y alguien capaz de tomar decisiones de forma reflexiva. De tal 
manera que “si el análisis y la reflexión son metódicos y profundos se puede generar la 
continuidad entre el practicante reflexivo y el practicante investigador”. (Paquay y Cols., 
2005, p. 231) 
 
 
De acuerdo con la relación establecida entre paradigmas educativos y dimensiones de 
la competencia, podemos concluir que cada paradigma pone en relieve una determinada 
faceta de la actividad docente, orienta a un “modelo de maestro” y referencia un conjunto 
general de competencias profesionales (Paquay y Cols., 2005, p. 236). En 
consecuencia, se intenta comprender la profesión docente desde una acepción integral, 
que comprenda la incursión paradigmática de modelos como orientaciones 
complementarias, las cuales potencian diferentes competencias profesionales, 
priorizando claro está, en la ejecución de los procesos a partir de la visión formativa, 
reflexiva y critica.  
 
 
Las competencias profesionales docentes son de orden complejo. En primer lugar, son 
un conjunto de conocimientos, habilidades y actitudes que se mezclan en el ejercicio de 
la profesión para el funcionamiento de tareas y del desempeño docente, y se desarrollan 
en el quehacer pedagógico según sus características, a través de “capacidades 
cognitivas, prácticas, conativas (aptitud para interpretar a los alumnos mediante 
exclamaciones) y afectivas”. Dichas competencias profesionales están fundamentadas 
en conocimientos de diferentes tipos; los conocimientos teóricos (el “conocimiento 
disciplinar que se debe enseñar” y el “saber para poder enseñar”), los conocimientos 
prácticos (el “conocimiento acerca de la práctica” y el “saber que se obtiene con la 
práctica”) y los conocimientos contextuales (el conocimiento declarativo, saber qué, el 
procedimental, saber cómo y el condicional, saber cuándo y dónde) (Altet, 2005), ya que 
como lo plantea Edgar Schein, el conocimiento profesional se determina por: 1. Una 
disciplina subyacente o ciencia básica, componente sobre el cual descansa la práctica 
o a partir del cual se desarrolla, 2. Una ciencia aplicada de la cual se derivan muchos de 
los procedimientos de diagnósticos cotidianos y la solución de problemas y 3.Un 
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componente de habilidad y actitud que concierne a la ejecución del quehacer, utilizando 
el conocimiento básico y aplicado subyacente (Schön, 1983). 
 
 
Esta comprensión global y organizada de las competencias profesionales docentes 
permite el desarrollo profesional de los profesores, aunque para ello, es necesario 
generar acciones complementarias y continúas de formación, reflexión en la práctica e 
investigación. De esta forma, el desarrollo profesional o la "profesionalidad" docente es 
un constructo sistémico, que se ve subordinado a conflictos de voluntad e identidad, ya 
que a los docentes les resulta difícil desarrollar una imagen positiva del “yo profesional” 
(Paquay y Cols., 2005). Por tanto, es necesario promover un cambio actitudinal y 
pragmático del quehacer docente, que permita redimensionar el significado educativo 
del desarrollo profesional, ya que este, en un sentido amplio se relaciona con el 
desarrollo integral de una persona.  
 
 
Desde este punto de vista, la “profesionalización de la docencia se logra si los maestros 
se convierten en auténticos profesionales que enfoquen su acción hacia la resolución de 
problemas de manera autónoma en cuanto a la transposición didáctica y a la opción de 
estrategias, para que lleguen a ser capaces de trabajar en sinergia con otros centros y 
equipos pedagógicos, y se organicen para gestionar su formación continua”. (Charlier, 
2005, p.140). Entonces, la profesionalización será resultado de un proceso pedagógico 
que analice de forma sistemática la propia práctica, oriente hacia una actitud de 
perfeccionamiento continuo, evidencie un dominio en un conjunto de competencias 
docentes y demuestre capacidad para tomar decisiones adecuadas (Tejedor, 2009). Por 
tanto los profesionales docentes orientados a fortalecer su profesión, deberán reflexionar 
en la práctica, desde la práctica y sobre la práctica pedagógica, estableciendo un puente 
con la investigación, ya que “las disciplinas se profesionalizaron al involucrar la 
investigación a partir de sus prácticas” (Schön, 1983, p. 55). 
 
 
Dentro de este contexto la formación del profesorado es un factor vitalizador 
imprescindible para la evolución educativa a niveles cualitativos, con determinantes y 
claras proyecciones sobre la calidad de la enseñanza, puesto que se concibe la 
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formación docente como un proceso de renovación permanente de los conocimientos, 
habilidades y actitudes. De esta manera se contempla desde diferentes perspectivas el 
desarrollo profesional docente y la formación en competencias profesionales, puesto que 
proyectan la profesionalización de la docencia.  
 
 
Según Santos Guerra (2010) la práctica profesional que realizan los docentes tiene 
algunas características que es preciso tener en cuenta para llegar a la comprensión de 
su desarrollo. Esta profesionalidad comprende factores y funciones que se condensan 
en un proceso pedagógico cambiante, orientado desde el curriculum y con necesidad de 
caminos y estrategias para el desarrollo profesional a través de la reflexión compartida 
sobre la práctica, el desarrollo de la autonomía profesional, la creación de condiciones 
organizativas facilitadoras y la formación permanente eficaz. Dicho proceso evita la 
eventual descontextualización de la práctica profesional que genera conflictos de 
ideología y de valor. La formación docente es comprendida por Porlan (2003) como un 
medio que permite la manifestación del modelo tradicional dominante. Por esto él 
expresa la necesidad de modificar cualitativamente la visión positivista de la profesión y 
de debilitar el modelo hegemónico como contribución a la formación adecuada de 
profesores. Basado en dichos propósitos Porlan define como principios alternativos para 
una formación de profesores; promover un conocimiento de la disciplina problematizado, 
evolutivo y complejo, adoptar una perspectiva general de carácter interdisciplinar, 
transdisciplinar y metadisciplinar, analizar desde un punto de vista didáctico las 
experiencias, concepciones, modelos y cosmovisiones del contexto educativo, promover 
una interacción significativa entre las aportaciones fundamentales de las ciencias de la 
educación y los problemas más significativos de la práctica docente, impulsar la 
aplicación crítica y autónoma de la legislación educativa, desarrollar modelos didácticos 
alternativos a la cultura escolar tradicional, desarrollar un conocimiento práctico 
profesional basado en la vocación, el compromiso crítico, la investigación y la autonomía 
y promover un modelo de formación del profesorado centrado en el conocimiento y la 
práctica profesional.  
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5.2 Principios Orientadores 
 
 
En este apartado se realiza una asociación constructiva entre las categorías 
interpretativas explicadas anteriormente y la evaluación docente en la Universidad 
Nacional de Colombia. Esto a partir de un proceso de triangulación inductiva de la 
información teórica estudiada, la información recolectada en el trabajo de campo y la 
percepción reflexiva del investigador.  
 
 
5.2.1 La evaluación docente desde las pedagogías reflexivas en 
la facultad de medicina de medicina de la Universidad Nacional 
de Colombia 
 
 
 
 
Gráfico 8. Percepción de la evaluación desde las pedagogías reflexivas 
 
 
El proceso de evaluación docente actual en la facultad de medicina de medicina de la 
Universidad Nacional de Colombia, presenta una falta de integración, comunicación, 
retroalimentación y formación en el proceso, ya que no se percibe una coherencia o 
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triangulación de las modalidades de evaluación docente existentes y los resultados de 
estas no generan trascendencia en el desempeño docente o en el sistema educativo. A 
causa de la anterior percepción, expresada por algunos docentes partícipes en esta 
investigación, se proyecta que la evaluación docente sea un proceso integral y formativo, 
que promueva espacios de reflexión dialógica, participativa y contextual, acerca del 
quehacer educativo y el proceso de heteroevaluación, coevaluación y autoevaluación 
desarrollado de forma explícita en la institución.  
 
 
Ciertamente, entender la evaluación desde esta visión reflexiva es permitir el desarrollo 
del desempeño docente a través de la estructuración y seguimiento de planes de 
mejoramiento, consecuencia de la utilización y cualificación de los resultados obtenidos 
de la evaluación docente. En suma el paradigma del practicante reflexivo contempla 
procesos de reflexión en, desde y sobre la acción pedagógica, es decir, el desarrollo de 
investigación-acción en la realidad educativa. Por tanto, el tema de investigación es un 
proceso fundamental para el desarrollo del docente y demás actores y procesos 
pedagógicos, por ende, se puede especificar que es necesario replantear las políticas 
de vinculación docente en la Universidad, ya que estas limitan el ejercicio docente del 
profesor de cátedra, al relegar la investigación a funciones laborales o académicas 
externas, no contempladas en las funciones y actividades docentes y por tanto no 
evaluadas. Sin embargo los procesos de investigación se realizan a partir de iniciativas 
personales de los docentes y ocasionalmente se reconocen en la institución, cuando se 
expresan en producción académica publicable o con reconocimiento. Entonces la 
incursión de nuevos paradigmas, como el reflexivo, que contextualiza el ejercicio 
docente, es indispensable para optimizar los procesos de enseñanza-evaluación-
aprendizaje, a partir de una continua reflexión e investigación del quehacer pedagógico, 
reconociendo como importante no solo la indagación y construcción de conocimientos 
disciplinares sino además de conocimientos pedagógicos en la enseñanza de las 
profesiones en ciencias de la salud. 
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5.2.2 La Evaluación docente por competencias profesionales en 
la Universidad Nacional de Colombia  
 
 
Gráfico 9.  Percepción de la evaluación por competencias profesionales 
 
 
El proceso de evaluación docente en la Universidad, se establece desde parámetros 
humanistas, que incluyen la integralidad del ser. No obstante no se percibe con claridad 
que aspectos se evalúan al docente o si la evaluación se realiza por competencias, ya 
que el proceso se generaliza en todas las Facultad de Medicina es de la Universidad y 
por tanto, no contempla las particularidades de la modalidad de vinculación docente, las 
formas de enseñanza según las profesiones, el nivel de experiencia profesional en la 
docencia o el tipo de competencias profesionales que se requieren de acuerdo a los 
perfiles esperados de docentes y egresados según la carrera profesional. A partir de 
esta situación en cuanto a la evaluación docente, profesores encuestados en esta 
investigación e interesados en el tema, proponen que es pertinente para la optimización 
y la calidad educativa universitaria, implementar la evaluación por competencias 
profesionales desde un enfoque socio-constructivista, es decir, establecer la evaluación 
en función de valorar las competencias profesionales genéricas o transversales y las 
competencias profesionales específicas (conocimientos, habilidades, actitudes), en su 
continuo desarrollo por dimensiones de la competencia (saber, saber hacer, saber 
emprender y saber ser). Este proceso de cambio paradigmático y pragmático, demanda 
que los actores educativos comprendan la competencia en términos de ser competente 
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y no en ser competitivo e inicien procesos de reflexión contextual que reconstruyan los 
aspectos contemplados en el proceso de evaluación docente, de tal manera, que el 
proceso se discrimine según competencias profesionales del docente, y se corresponda 
con el tipo de en área del conocimiento, modalidad de enseñanza (teórica o práctica) y 
tipo de contratación docente. Por tanto al renovar el sistema evaluativo se logran 
construir instrumentos de evaluación docente más integrales y contextualizados a la 
realidad diversa de la academia.  
 
 
5.2.3 La evaluación docente como factor de profesionalización 
de la docencia 
 
 
Gráfico 10. Percepción de la evaluación como factor de profesionalización docente. 
 
 
El proceso de profesionalización de la docencia está determinado por el nivel de 
profesionalismo o de desarrollo profesional que posea el docente y la cualidad de 
profesionalidad que tenga está profesión. Esto es posible a través de la articulación 
congruente de procesos pedagógicos que promuevan la mejora del contexto educativo. 
En este orden de ideas, la evaluación como proceso articulador entre la enseñanza y el 
aprendizaje, es un factor determinante para la profesionalización del ejercicio docente, 
ya que evaluar los agentes educativos permite perfeccionar los procesos, mejorar el 
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desempeño de estudiantes y profesores y optimizar la calidad de la educación. Claro 
está, que es necesario entender el proceso educativo y evaluativo desde una visión 
paradigmática constructivista, integral, formativa, dialógica y con retroalimentación, que 
incluya dinámicas reflexivas de acción, formación e investigación en prácticas 
educativas reales, para la mejora del proceso de enseñanza-evaluación-aprendizaje. De 
esta manera, se comprende que llegar a la profesionalización de la docencia 
universitaria es una meta de múltiples dimensiones que contempla y se nutre de 
procesos particulares como la evaluación docente, debido a que evaluar, brinda 
oportunidades de reflexión en cuanto a competencias profesionales docentes para la 
cualificación y el desarrollo profesional de los maestros.  
 
 
Los docentes de cátedra de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de 
Colombia, participantes en esta investigación, expresan que la evaluación docente 
actual que se realiza no es un factor de desarrollo profesional docente y de 
profesionalización de la docencia, debido a que el proceso evaluativo carece de 
espacios de reflexión y retroalimentación de los procesos pedagógicos y no evidencia 
una clara estructuración de criterios en sus modalidades evaluativas (autoevaluación, 
coevaluación y heteroevaluación). Además, los docentes mencionan que la evaluación 
se entiende más como un medio para que el docente de forma autónoma, analice y 
mejore sus procesos, ya que es una crítica externa para la toma de decisiones que 
promueve la formación en pedagogía de manera indirecta. A partir de esto, se proyecta 
que la evaluación docente puede ser o es factor de desarrollo profesional y de 
profesionalización, en la medida que; permita analizar y reflexionar sobre el desempeño 
del profesor, para replantear y profundizar en nuevas estrategias pedagógicas, que 
redunden en la mejoría de la educación y genere espacios de retroalimentación 
bidireccional, reflexión en y sobre la acción pedagógica, formación en aspectos 
educativos e investigación contextual que cualifiquen las competencias profesionales 
docentes”. En conclusión la evaluación docente ayuda a profesionalizar el ejercicio 
docente, en la medida en que esta se realice como un ejercicio de meta-análisis del 
proceso educativo, en donde se diseñe y desarrolle coevaluación, heteroevaluación y 
autoevaluación por competencias profesionales con retroalimentación manifiesta, 
seguimiento formativo a planes de mejoramiento y centrada en contextos particulares 
reales, ya que “no se puede mejorar lo que no se evalúa” (EDC18).  
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Conclusiones y sugerencias 
 
 
Conclusiones 
 
 
 El proceso de evaluación docente está determinado por directrices políticas, 
sociales y económicas que han permeado el sistema educativo. De esta manera 
el reciente estatuto docente limita el proceso de vinculación de los profesores, a 
las modalidades de dedicación exclusiva y de cátedra. Esta última modalidad de 
contratación en la Universidad es una forma excluyente de vinculación, que 
minimiza al profesional de la docencia, a ser un ejecutor pasivo de procesos de 
enseñanza y extensión, según una baja intensidad horaria permitida. Además, 
limita el proceso de investigación, ya que no lo contempla como función docente, 
a pesar de ser uno de los fines de la Universidad.  
 
 
 La evaluación docente en la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de 
Colombia, se desarrolla a partir del paradigma de racionalidad técnica o 
instrumental, con pequeñas incursiones formativas, ya que los docentes perciben 
el proceso como un acto administrativo, que controla y mide el cumplimiento de 
objetivos y actividades, en pro de la mejora de estándares educativos y en 
respuesta al proceso de globalización. Este proceso además se corresponde con 
las tendencias de evaluación de rendición de cuentas y pago por mérito, 
desdibujando el significado educativo de la evaluación como proceso formativo, 
integral, retroalimentativo y para la mejora de los procesos de enseñanza-
evaluación-aprendizaje. 
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 El proceso evaluativo al docente se desarrolla a través de procesos de 
heteroevaluación desde la percepción estudiantil y del director del departamento 
curricular, coevaluación y autoevaluación. Sin embargo no se evidencian de 
forma clara los aspectos y la intensión con qué se desarrolla esta evaluación 
docente. Los parámetros institucionales de evaluación en la Universidad, 
además, incluyen una evaluación en el año de periodo de prueba, un informe 
anual de actividades que reporta el desempeño y una evaluación de promoción 
docente y renovación de contrato cada 4 años que valora al docente en función 
de su productividad académica. 
 
 
 Los docentes de cátedra participantes en esta investigación refieren que no se 
identifican de forma precisa los criterios con que se les evalúa, con más 
frecuencia en los procesos de heteroevaluación de director de programas 
curriculares, coevaluación y autoevaluación en informe de actividades. El 
proceso de evaluación de cursos y docentes Edificando es un poco más claro en 
este tema. Sin embargo, los profesores mencionan que ninguna modalidad 
presenta retroalimentación explicita y que los resultados obtenidos en estas son 
de baja trascendencia institucional.  
 
 
 La Universidad Nacional de Colombia establece que la evaluación es un proceso 
formativo, contemplado desde un enfoque humanístico e integral. No obstante el 
proceso educativo y de evaluación docente no evidencia con claridad un enfoque 
global de competencias profesionales. De manera que los docentes de cátedra 
refieren como aspectos más representativos en la evaluación docente; el 
cumplimiento de objetivos y actividades, conocimientos disciplinares 
(actualización permanente), metodologías de organización y presentación de 
contenidos, relaciones interpersonales entre docente-estudiante y 
ocasionalmente participación y compromiso con la institución, conocimientos y 
habilidades pedagógicas. 
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 La evaluación docente en la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de 
Colombia presenta carencias en integración, comunicación y retroalimentación 
en los procesos, esto como reflejo del sistema educativo actual y  del tipo de 
vinculación docente actual. Los profesores encuestados mencionan que no se 
percibe articulación y triangulación entre las modalidades de evaluación docente 
e incluso estas no expresan apropiación de un sistema de formación y evaluación 
de competencias profesionales docentes por áreas del conocimiento disciplinar. 
 
 
 Una forma pertinente, para comprender la evaluación docente como formativa e 
integral es propiciar un cambio paradigmático de concepción de evaluación 
desde las pedagogías reflexivas, y así, poder estructurar procesos pragmáticos 
a través de la evaluación por competencias profesionales, para poder promover 
a través de espacios de reflexión dialógica, formación pedagógica e 
investigación-acción de prácticas educativas contextuales, el desarrollo 
profesional de los docentes, la profesionalización de la docencia y por ende la 
calidad de la educación universitaria.  
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Sugerencias 
 
 
Las propuestas descritas a continuación se presentan a partir de las percepciones que 
los docentes de cátedra de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de 
Colombia expresaron y a través del análisis que el investigador de este estudio realizó 
con respecto al proceso de evaluación docente. 
 
 
 La formación pedagógica es un proceso necesario y relevante en el desarrollo 
educativo. Por tanto, se debe establecer como un espacio continuo y obligatorio, 
que puede generarse por departamentos o intersemestral, ya que dentro del 
calendario académico se dificulta a causa del tipo de vinculación a la 
Universidad. Esta formación se demanda en temas como: generalidades de la 
evaluación, formación y evaluación por competencias profesionales y didáctica 
en carreras de ciencias de la salud.  Además, de establecer un proceso de 
inducción formal, dirigido por docentes antiguos expertos en el tema de 
evaluación y de otros aspectos del desempeño docente. 
 
 
 Con respecto a la estructura o forma de la evaluación es indispensable aclarar a 
la comunidad educativa las diferencias y particularidades de desempeño según 
el sistema de vinculación del estatuto docente, para eliminar tensiones y 
promover una evaluación justa que corresponda con las funciones y las 
competencias docentes de cada profesor, además de incentivar la unificación de 
un estatuto docente que favorezca a los profesores en su desarrollo personal y 
profesional.  
 
 
 Construir criterios claros y confiables de evaluación que orienten los procesos de 
heteroevaluación, coevaluación y autoevaluación, de forma dialógica con 
retroalimentación y que contemplen tanto la particularidad de la docencia en 
ciencias de la salud como las competencias profesionales del docente. Estos 
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criterios como parámetros orientadores explícitos para el desarrollo de la 
evaluación, permitiendo adecuaciones según características particulares del tipo 
de enseñanza. 
 
 
 El proceso de evaluación docente debería estructurarse por docentes expertos 
partícipes en dicha realidad, o estos deberían orientar a los administrativos y 
responsables del diseño y ejecución del proceso de evaluación docente.  
 
 
 Generar cultura y motivación en los estudiantes con respecto a la evaluación 
formativa, de tal manera que en la evaluación de cursos y docentes Edificando, 
se asegure la participación de la totalidad de los estudiantes o de una muestra 
significativa aleatoria, para evitar un análisis del desempeño docente incompleto 
o con sesgos.  
 
 
 La evaluación docente en todas sus modalidades debe contemplar todas las 
actividades docentes, no solo las presenciales a las que se les genera descarga 
académica, ya que a los docentes de cátedra por designación de carga horaria 
para docencia y extensión, no se les reconocen los procesos de planificación, 
evaluación e investigación pedagógica.  
 
 
 Determinar que el proceso de evaluación docente en la Universidad se realice 
con todos los docentes, sin importar el tipo de vinculación o si es docente por 
prestación de servicios e incluso a los que dictan módulos en las asignaturas. 
 
 
 La evaluación debe corresponder a una formación por competencias 
profesionales. Entonces esta debe particularizarse en relación a la modalidad de 
vinculación del estatuto docente y según responsabilidades; para efectos de 
promoción de desempeño, según el nivel de experiencia profesional en la 
docencia (si es profesor inicial o profesor con trayectoria) y discriminarla a partir 
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de las competencias profesionales docentes, en concordancia con modalidades 
docentes de enseñanza (teórica-básica, práctica-clínica o teórico-práctica).  
 
 El proceso de evaluación docente debe responder a un perfil de docente que se 
proyecta incluso de forma particular según sub-áreas del conocimiento médico y 
departamentos curriculares. Entonces es necesario la investigación pedagógica 
que construya los perfiles docentes de la Facultad de Medicina por competencias 
profesionales, para que así se puede evaluar con coherencia.    
 
 
 La evaluación docente debe ser más incluyente, por tanto se deben estudiar y 
reconstruir los aspectos contemplados en el proceso de evaluación y los 
instrumentos en función de cada contexto de enseñanza-evaluación-aprendizaje.  
 
 
 Es conveniente implementar la retroalimentación en todas las modalidades de 
evaluación docente, para generar a partir de estos espacios de reflexión planes 
de mejoramiento con seguimiento institucional, que potencialicen el desarrollo 
profesional del docente y la calidad del proceso educativo. Estos espacios de 
reflexión demandarán revisión, análisis y retroalimentación de los procesos 
ejecutados en los procesos de  evaluación, discusión y reflexión pedagógica en 
temas como didáctica y metodologías y, por tanto,  renovación paradigmática de 
la educación y la evaluación como proceso integral y formativo para la mejora del 
contexto educativo universitario.  
 
 Consolidar un proceso de seguimiento a la evaluación, que evidencie utilidad de 
los resultados de las modalidades de la evaluación, de una forma articulada y 
coherente, que permita estrategias de mejoramiento colectivo y propicie la 
transformación positiva del proceso de evaluación docente actual. 
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Anexo A  
Encuesta de Evaluación Docente 
 
Percepción Docente del Proceso de Evaluación a Docentes de la facultad 
de medicina de medicina de la Universidad Nacional de Colombia, sede 
Bogotá 
 
 
 
 
 
Nombre______________________________________ Edad _____ Código Asignado ____ 
Fecha de Diligenciamiento: ______________________ Profesión ______________________ 
Área de Desempeño Laboral ____________________________________________________ 
 
Tiene usted formación académica en pedagogía o docencia universitaria SI ___ NO___ 
Cuál 
____________________________________________________________________________ 
 
1. ¿Qué concepto de evaluación le genera a usted el proceso de evaluación docente que 
se realiza en la facultad de medicina de medicina de la Universidad Nacional de 
Colombia? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
2. ¿Qué modalidades de evaluación se utilizan en el proceso de evaluación docente que 
se realiza en la facultad de medicina de medicina de la Universidad Nacional de Colombia? 
Especifique instrumentos utilizados 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
3. ¿En qué momentos del periodo académico se realiza la evaluación docente? 
La siguiente encuesta está dirigida a docentes de hora cátedra de la Facultad de medicina de la Universidad Nacional 
de Colombia, iniciados en carrera docente en el periodo (2007 – 2011). Dicha encuesta busca obtener información sobre 
la percepción docente que se tiene del proceso de evaluación de desempeño que se les realiza y se enmarca en la 
investigación “Evaluación al docente como factor de desarrollo profesional desde una pedagogía reflexiva: El caso de 
los docentes de la Facultad de medicina de la Universidad Nacional de Colombia, cohorte de ingreso (2007 – 2011), 
modalidad hora cátedra. 
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____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
4. ¿Qué aspectos contempla la evaluación docente de la facultad de medicina de 
medicina de la Universidad Nacional de Colombia? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
5. ¿Para qué cree usted que se realiza el proceso de evaluación docente en la facultad de 
medicina de medicina de la Universidad Nacional de Colombia? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
6. ¿Qué ventajas y/o desventajas percibe usted del proceso de evaluación docente? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
7. Mencione sugerencias o aportes que desde su percepción optimizarían el proceso de 
evaluación docente actual.  
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
8. ¿Cómo cree usted que la evaluación docente contribuye al desarrollo profesional del 
docente? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
9. ¿Es la evaluación docente factor de formación y/o profesionalización docente? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
10. ¿La investigación es un proceso contemplado en la evaluación docente que se le 
realiza? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
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Anexo B  
Matriz de resultados  
 
Evaluación del docente como factor de desarrollo profesional desde una pedagogía reflexiva 
El caso de los docentes de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia, cohorte de ingreso (2007-2011) 
modalidad hora cátedra. 
 Categorías Descriptivas 
Población 
Participante 
del Estudio 
Nutrición y Dietética: 4, Ocupación Humana: 4, Comunicación Humana: 3, Movimiento Corporal Humano :3  y Medicina: 7 
Área 
Desempeño 
Docente 
Teóricas o de ciencias básicas: 5, Cargo administrativo: 2, Prácticas o de ciencias clínicas: 9  y Teórico-prácticas: 7 
Formación 
Pedagógica 
Cursos de pedagogía: 3, Diplomados en pedagogía universitaria: 4, Especializaciones en pedagogía: 2, Maestría en educación: 
8, Doctorado en educación: 1 y Sin Formación pedagógica: 6  
Percepción de 
la Evaluación 
Estado Actual de la Evaluación: 
Tendencia: Rendición de cuentas – pago por mérito (16)                      
Paradigma: Técnico-instrumental y Tradicional (19) 
Concepto: La evaluación es un requisito administrativo de control que 
se realiza para constatar el cumplimiento de objetivos y actividades  
sin detrimento económico. Es un proceso segregado, sumativa, con 
aspectos poco claros, sin trascendencia institucional y por resultados 
y productos que se contemplan desde la producción académica. No 
es formativa ya que no  retroalimenta  y  no desencadena  planes de 
mejoramiento con seguimiento, para el desarrollo educativo. 
Expectativas de la Evaluación: 
Paradigma: Practicante reflexivo y social crítico 
Concepto: La evaluación docente debería ser un 
proceso formativo, sistemático, integral, cuantitativo y 
cualitativo en función de retroalimentar al docente sobre 
debilidades y fortalezas de su trabajo, realizar planes de 
mejoramiento pedagógico, cualificar y mejorar el 
desempeño docente y generar reflexión e investigación 
de los procesos educativos.   
 
Esta visión se percibe parcialmente en la evaluación 
periodo de prueba 
Modalidades 
de Evaluación 
Finalidad: Sumativa 
Actores educativos: Heteroevaluación (Director del Dpto. curricular y percepción estudiantil), Coevaluación y Autoevaluación  
Formas de evaluar: Evaluación a Cursos y Docentes- Edificando, Evaluación Periodo de Prueba, Evaluación  director del 
departamento curricular, Informe anual de actividades, Evaluación para la promoción y renovación de contrato. 
Aspectos 
contemplados 
en la 
Evaluación 
La evaluación docente se “realiza” por competencias, pero no se entiende bien o no se evidencian con claridad las competencias 
que se evalúan,  se presenta con mayor frecuencia en la heteroevaluación del departamento curricular, la autoevaluación y la 
coevaluación. 
Se evalúa: cumplimiento de objetivos y actividades pedagógicas, conocimientos disciplinares (actualización permanente), 
metodologías de organización y presentación de contenidos, relaciones interpersonales entre docente-estudiante, conocimientos 
y habilidades pedagógicas, eficacia y repercusión de la enseñanza y actividades docentes en instituciones hospitalarias. 
Ventajas y 
Desventajas de 
la Evaluación 
Ventajas: Existe la evaluación de cursos y docentes –Edificando y en esta se analiza parcialmente el desempeño docente y   el 
“proceso de reflexión autónoma” permite identificar competencias o procesos que necesitan mejorar y les indica aspectos de 
formación pedagógica y disciplinar carentes 
Desventajas: 
Cómo de la Evaluación:  
Objetivos y metodologías no 
claras, proceso que se desdibuja 
en el ámbito clínico, no 
particulariza en las 
submodalidades de docencia. 
Edificando: dificultades en 
coherencia de a quién se evalúa, 
actividad sesgada e incompleta. 
Paradigma de Evaluación:  
Falta de integración, 
comunicación y retroalimentación 
en el proceso, no se percibe 
articulación y triangulación entre 
las modalidades de evaluación 
docente. 
Repercusión de la Evaluación:  
Los resultados parecen no 
utilizarse, la evaluación no 
trasciende en el desempeño 
docente, perdida de interés en el 
proceso, las modalidades de 
evaluación no se retroalimentan, 
no generan espacios de reflexión 
ni planes de mejoramiento con 
seguimiento.  
Categorías Interpretativas 
Pedagogías Reflexivas 
 
Se proyecta la evaluación docente como un proceso integral 
y formativo, que promueva espacios de reflexión dialógica, 
participativa y contextual, acerca del quehacer educativo y el 
proceso de heteroevaluación, coevaluación y autoevaluación 
desarrollado de forma explícita en la institución.  Permitir; 
estructuración y seguimiento de planes de mejoramiento, 
procesos de reflexión en, desde y sobre la acción pedagógica 
para el desarrollo de investigación.  
Evaluación por Competencias (CP) 
 
La  evaluación debe corresponder a una 
formación por competencias profesionales 
desde un enfoque socio-constructivista.. 
Esta debe  particularizar en; modalidad de 
vinculación del estatuto docente, funciones 
educativas, nivel de experiencia profesional 
en la docencia, modalidades de enseñanza 
y competencias profesionales según perfil 
docente (valorar CP genéricas o 
transversales y específicas (conocimientos, 
habilidades, actitudes), en continuo 
desarrollo por dimensiones (saber, Saber 
hacer, saber emprender y saber ser).  
Profesionalización de la Docencia 
la evaluación docente ayuda a 
profesionalizar el ejercicio docente, si se 
realiza en ella un meta-análisis del proceso 
educativo, en donde se desarrolle 
coevaluación, heteroevaluación y 
autoevaluación por competencias 
profesionales con retroalimentación 
manifiesta y  seguimiento formativo a 
planes de mejoramiento, ya que evaluar, 
cualifica el desarrollo profesional de los 
docentes.  
“No se puede mejorar lo que no se 
evalúa”. 
 
 
 
 
Sugerencias 
Formación pedagógica continua y obligatoria, en temas como: generalidades de la evaluación, formación y evaluación por 
competencias y  didáctica en carreras de ciencias de la salud. 
Sensibilizar a la comunidad educativa a la evaluación formativa y enseñar las particularidades de desempeño según el sistema 
de vinculación del estatuto docente. 
Construir criterios claros y confiables de evaluación por CP, que particularicen en la docencia en ciencias de la salud y realizarla 
con todos los profesores sin importar tipo de vinculación docente. 
Replantear el proceso de evaluación por docentes expertos, e incluir todas las actividades docentes, incluso procesos de 
planificación, evaluación e investigación pedagógica.   
implementar retroalimentación en todas las modalidades de evaluación docente, generar espacios de reflexión, planes de 
mejoramiento con seguimiento institucional e investigación en pedagogía  
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